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    ACTO 1


    La promesa



    La neblina de la noche fría y húmeda actuaba como cómplice en medio de una operación policial que tenía más de 6 meses en desarrollo. La cacería de brujas había comenzado en la ciudad de Chicago después del nombramiento del nuevo comisario de policía Saúl Tucker, quien en su campaña había prometido acabar con cada una de las bandas de la ciudad.


    Una a una fueron cayendo como ratas en las diferentes emboscadas que habían sido preparadas por Tucker y su equipo. Su nombre comienza a ganar fuerza en la ciudad y ya no se trata de un evento aislado, todos tienen cierta participación en el proceso de captura de los criminales más despreciables del lugar. 


    Cuando Saúl Tucker ponía el ojo en un objetivo, difícilmente podía escaparse, por lo que, aquella noche era especial y había sido esperada con ansiedad por este sujeto que hacía temblar a los hombres más rudos del lugar.


    Todos se encuentran en los lugares acordados, mientras algunos policías disfrazados de civiles caminan de forma natural por las calles, otros se encuentran personificando indigentes, taxistas y hasta alguna oficial de policía ha participado en la operación interpretando a una prostituta ubicada en el punto más importante de la operación. 


    Esta mujer será el anzuelo que logrará pescar la atención del objetivo, el cual está conformado por la banda liderada por un hombre apodado Painkiller, debido a su increíble afición a la banda Judas Priest.


    Pero no solo hacía honor a su apodo a través de la veneración hacia esta banda de metal que solía escuchar en cada segundo del día, también tenía métodos muy peculiares para acabar con el dolor y la miseria humana de sus enemigos. Un torturador nato que sacaba sus ideas desde el lugar más frío y oscuro de su alma para hacer sufrir en una medida impresionante a cualquiera que se atreviera a meterse en sus asuntos. 


    La banda de este sujeto es una de las pocas que aun sobrevive en la ciudad, y ya Saúl Tucker le ha puesto un precio a su cabeza. Esto no es algo que Painkiller desconoce, sabe perfectamente que tarde o temprano tendrá que enfrentarse con la policía y tratar de mantener el liderazgo de su banda en las calles de la peligrosa ciudad de Chicago.


    Las noches no son garantía de seguridad para absolutamente nadie cuando el sonido de las motocicletas se escucha rugir en el silencio nocturno. Bajo las ordenes de Painkiller, todo es válido, y como una horda de vikingos contemporánea, son libres de tomar y hacer lo que deseen. 


    Siendo una de las bandas más violentas de la zona, Saúl tiene que neutralizarla lo más pronto posible. 


    — Te ves bien en esa minifalda, Garret. — Dice Saúl Tucker a Giselle Garret. 


    — Creo que deberías prestar más atención a la operación en lugar de ver mis piernas. — Responde la mujer de 25 años, quien forma parte crucial de la misión. 


    La frecuencia de la señal es privada y solo Tucker y Garret pueden acomunarse a través de esta señal. La chica lleva un micrófono oculto en su abrigo de piel de segunda mano, mientras que Tucker se encuentra oculto en un coche a unos 100 metros. Ambos tienen algo más que una relación laboral, por lo que hay cierta preocupación en Saúl acerca de la situación tan vulnerable en la que se encuentra Giselle. 


    — No conocía esa minifalda. Realmente despierta algunos pensamientos indecentes en mi mente. Creo que no te iría tan mal trabajando de prostituta. — Dice Saúl, intentando bajar la tensión del momento con sus bromas. 


    — Eres un idiota. Pero si te gusta tanto como me luce la minifalda, te prometo que, si todo sale bien esta noche, podrás quitármela en tu departamento. — Responde la bella chica, quien lleva una peluca casi blanca. 


    — Esa es una oferta que no voy a rechazar. Solo espero que tu precio no sea muy elevado. — Dice Saúl.


    El mensaje no es respondido, la chica ha decidido guardar silencio al verse alertada por el sonido de unas motocicletas en la distancia. 


    — Creo que es la hora. Todos preparados. — Dice Giselle, quien ha cambiado la frecuencia de su señal y se dirige a todo el equipo. 


    Cada uno de los oficiales se prepara para un posible enfrentamiento violento en contra de la banda de Painkiller, la cual es conocida en la ciudad como La Hermandad de la Fosa. Cualquiera que tuviese el valor o el nivel de estupidez para meterse con alguno de ellos, solía ser encontrado enterrado en una fosa común sin ningún tipo de identificación.


    Era el modo en que solían operar y estaban catalogados como asesinos a sangre fría. El rugir de las motos aumenta su intensidad conforme se acercan a Giselle, quien actúa de forma fluida como una prostituta profesional. La chica camina de un lado a otro asegurándose de poder llamar la atención de los hombres. 


    — Son unas 12 motocicletas acercándose. Todos preparados. — Indica la chica a todo el equipo. 


    La rueda delantera de una de las motocicletas se detiene justo al lado de la chica, quien al identificar el rostro del sujeto que se ha detenido justo a su lado, no puede evitar sentir nervios. 


    — Eres nueva… Es la primera vez que te veo en las calles. — Dice el hombre más temido de la ciudad, Painkiller. 


    Solo su aspecto es intimidante, combinado con una voz que parece venir de ultratumba. Un registro grave e intenso que haría retumbar cualquier lugar con sus gritos. Su barba siempre está muy bien arreglada, a pesar de ser un hombre con poca higiene. 


    — Sí, recién estoy comenzando esta noche. — Responde la chica. 


    — ¿Cuál es tu nombre? — Pregunta Painkiller. 


    — Soy Natasha, aunque tú puedes llamarme Naty. — Responde la nerviosa chica, quien no puede evitar mostrar el terror a través de sus ojos, el cual es leído por el jefe de la banda. 


    Painkiller voltea su rostro y da una señal al resto de la banda con un simple movimiento. Algo no le huele bien en esa situación y todos deben mantenerse alerta. 


    — Tienes muchas agallas… — Dice el motero. 


    — Tengo que hacer algo para viv… — Dice la chica antes de ser interrumpida. 


    — No todos los días tenemos la visita de la policía en estas calles. — Agrega Painkiller, mientras saca un arma 9mm y la apunta en contra del pecho de Giselle. 


    — ¡Tucker! Sé que me estás escuchando mal nacido… Saca a tu gente de aquí si quieres que la chica siga respirando. 


    — ¡Nos descubrieron! ¡Que nadie mueva un solo músculo! — Ordena Saúl.


    La chica intenta salir de la situación por sus propios medios. Ha estudiado la personalidad de Painkiller y sabe que este no tiene ningún inconveniente en dispararle en cualquier momento. 


    — No tengo la menor idea de que hablas. Pero si bajas esa arma podríamos conversar en otro lugar. — Dice la chica. 


    Algunos de los moteros de la banda comienzan a avanzar, deben abandonar el lugar antes de que esté completamente minado de policías. 


    — Mis hombres deben salir de aquí sin un rasguño. — Dice el jefe de la banda mientras observa con asco a la chica. 


    Painkiller siente un desprecio incontenible hacia los policías, en su récord tiene un par de ellos, de los cuales aún no se han encontrado los cuerpos para adjudicárselos. Si de él dependiera, todos y cada uno de los policías de la ciudad serían cazados como conejos hasta desaparecerlos por completo.


    Existía una especie de pacto de no agresión en el cual ambas partes debían respetar el espacio de cada uno. Policías no se metían con las bandas y viceversa, pero este sistema corrupto se había acabado con la llegada de Tucker. Muchas veces había pasado por la mente de Painkiller asesinar a Tucker y liberar a la ciudad, pero sería un golpe muy fuerte que desataría la furia en su contra. 


    — Tengo en la mira a Painkiller. Espero la autorización para disparar. — Dice un francotirador ubicado en uno de los edificios cercanos. 


    — Lo quiero vivo, ese hijo de perra tiene que sufrir todo el daño que ha hecho. — Responde Tucker. 


    Uno de los moteros más fieles a Painkiller se halla aun a unos cuantos metros de él, intentando mantener el control de la situación para no salir corriendo y dejarlo completamente solo en ese lugar. La chica tiembla de miedo ante la decisión que muestra el despiadado motero al verla a los ojos con toda la intención de quitarle la vida en cualquier momento. 


    — Por favor no lo hagas. — Dice Giselle, a quien le ha comenzado a temblar la voz. 


    — Sabia que esta era una operación del imbécil de Tucker. No pueden engañar a un viejo lobo como yo. — Responde el arrogante hombre, quien quita el seguro al arma. 


    Todos los hombres de Painkiller se han ido con excepción de uno. Este lleva un casco oscuro que no permite que su rostro sea identificado, su lealtad a los ideales de Painkiller le han generado una gran confianza por parte del líder de la banda, quien se dirige al él incitándolo a salir de allí. 


    — Esto se convertirá en un campo de guerra en cualquier momento. ¡Lárgate de aquí chico! — Dice Painkiller. 


    El joven motero misterioso responde de una forma negativa con la cabeza y no pronuncia una sola palabra. Sabe perfectamente que la chica tiene un micrófono y no desea dejar ningún registro en la escena. Su entrenamiento es muy bueno para ser un simple motero callejero, algo que es percibido por la chica. 


    Un error de cálculo hace que uno de los francotiradores de Tucker deje caer una pieza de madera de un edificio abandonado ubicado justo en frente de la dramática escena protagonizada por Painkiller. El chico del casco rompe el silencio inmediatamente para alertar a su jefe acerca de la presencia de un francotirador. 


    — ¡Tirador en el edificio! — Grita el joven mientras hace rugir su motocicleta. 


    — Es posible que este sea el día de mi muerte, preciosa. Pero tengo una mala noticia para ti… tú vienes conmigo. — Dice Painkiller. 


    Una detonación hiela la sangre de Tucker, quien ve como la chica cae al suelo justo a los pies de la motocicleta de Painkiller. Con un disparo en el pecho, la chica comienza a desangrarse rápidamente. 


    — ¡Médicos! ¡Oficial caído! — Indica Tucker mientras sale corriendo desesperadamente en dirección a Giselle. 


    Painkiller pone en macha su motocicleta y abandona el lugar inmediatamente en medio de una lluvia de balas que proviene de todas partes. La chica aun respira con dificultad en los brazos de Saúl, quien no puede controlar la desesperación al ver como la mujer que ama se muere en sus brazos. 


    — Giselle, resiste… Ya vienen los paramédicos. — Dice Saúl mientras besa la frente de la chica. 


    De la boca de la chica comienza a emanar sangre, lo que refleja la perforación de uno de sus pulmones con el impacto de la bala. No hay posibilidades de que la chica pueda salir bien de esa situación, pero la fe de Saúl es inquebrantable. Los paramédicos llegan al lugar, pero para entonces, la chica ha quedado sin signos vitales y ha sido imposible reanimarla. 


    Saúl deja a la chica en manos de los paramédicos y se dispone a ir tras el par de asesinos. Ya en su coche, se comunica con su equipo a través del radio comunicador. 


    — ¿Aun los tienen? Quiero la ubicación exacta. — Dice Saúl mientras enciende su coche. 


    — Están en la carretera principal y se disponen a salir de la ciudad. — Responde uno de los oficiales. 


    Conduciendo a toda velocidad, Saúl se incorpora a la persecución de los sujetos, quienes se han separado por completo del resto de los miembros de la banda. Painkiller le ha sugerido al chico que tome otro camino, a fin de cuentas, la cabeza que buscan es la de él. 


    — Nos encontraremos en el lugar habitual. No te preocupes. Saldré de esto como siempre. — Dice Painkiller.


    Ambos moteros toman direcciones diferentes, pero la lealtad del joven no se puede comparar con la de ninguno de la banda, por lo que decide no alejarse demasiado de la dirección que ha tomado su jefe y amigo. 


    Desde un helicóptero, un oficial le da indicaciones a Saúl quien ha ido tras es el asesino de la mujer que amó hasta su último aliento. No está dispuesto a dar tregua a este desalmado que asesino a sangre fría a una mujer que se encontraba desarmada e indefensa. Maneja a toda velocidad para intentar alcanzar al prófugo, quien sabe que después de lo que ha hecho, su cabeza ha adquirido un precio muy elevado para los cuerpos policiales. 


    — No pierdan de vista a ese hijo de perra. No pueden permitir que se escape. — Indica Saúl a todos los oficiales de la zona. 


    En un movimiento rápido, Saúl intenta predecir el destino del motero, desviándose por completo del camino. Si conoce bien el modo de operar de este criminal, lo único que busca es alejar a la policía todo lo posible del punto de encuentro.


    Y efectivamente es así, Painkiller conduce como un demente mientras conoce la forma precisa de perder a la policía. Al llegar a una red de puentes y túneles no podrá ser seguido por los helicópteros y al cambiar de vehículo, perderá la pista de todo aquel que pueda seguirlo. 


    El plan de Painkiller ha dado resultado y después de abandonar su motocicleta y entrar en un coche viejo y poco llamativo, regresa al punto de encuentro. Según la información recolectada por Saúl, el punto de encuentro se halla a dos calles del lugar de donde se encuentra a la espera.


    Atento a cada uno de los coches que aparecen frente a él en una calle poco concurrida, confía en su instinto policial y espera pacientemente. Tal y como la había predicho, puede observar un coche sin placa que se acerca, al ver al hombre que conduce, sabe perfectamente que es Painkiller. 


    Saúl sale del coche y se coloca justo en medio del camino a la espera de la embestida del vehículo que se dirige justo hacia él. Desenfunda su arma mientras Painkiller acelera, pero una bala es mucho más rápida que toda la potencia que pueda desarrollar el vehículo.


    La detonación no impide que el coche siga avanzando, pero este se desvía repentinamente, chocando contra un hidrante ubicado a un lado de la calle. Painkiller tiene un impacto de bala en el hombro, nada grave, pero Saúl no está dispuesto a permitir que viva. 


    — Finalmente conseguiste tu objetivo, Tucker. — Dice Painkiller, mientras sangra continuamente. 


    — Morirás tal y como viviste. Como una basura. — Responde Saúl Tucker, mientras le dispara al sujeto en el pecho y se marcha. 


    Dejándolo a su suerte, Tucker abandona el lugar y deja que el motero se desangre hasta morir. Unos minutos después llega el motero misterioso que lamenta no haber llegado antes para ayudar a su jefe, quien aún respira levemente.


    — Dispárame, chico. — Murmura Painkiller. 


    Este se quita el casco y muestra una cabellera rubia y una barba poco densa.


    — No puedo hacer eso. Eres mi amigo. — Responde el chico. 


    — Es una orden. Prométeme que harás que Saúl Tucker se trague una bala en mi nombre. — Dice el moribundo hombre. 


    El joven apunta su arma hacia la cabeza de Painkiller y antes de disparar se compromete a cumplir con el cometido sugerido por su jefe. 


    — Cuenta con eso, amigo… Buen viaje. 


    La detonación hace eco en el silencio de la noche, siendo seguido por el rugir de la motocicleta de Marco Perry, quien abandona la escena inmediatamente.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 2


      Cortesía conveniente


    


    Han transcurrido dos años tranquilos tanto para la policía como para la banda de La Hermandad de la Fosa. Las actividades de narcotráfico y tráfico de armas han quedado en manos de Marco Perry, quien ha decidido hacer las cosas de otro modo.


    Manejando la corrupción existente en la columna vertebral del departamento de policía, es mucho más sencillo operar que tener que dominar las calles por medio de asesinatos y violencia.


    La presencia de los moteros en las calles se ha minimizado, pero los negocios turbios se han multiplicado y le han dado mucho más poder a Marco y a su banda. Ya no son catalogados como asesinos, simplemente manejan el negocio del tráfico y mantienen con el bolsillo lleno a algunos de los más importantes jefes de la policía. 


    El rostro de Marco Perry es un misterio para el departamento de policía, simplemente yo apodan “El canario”, ya que se ha corrido el rumor de que es un chico rubio quien está a cargo. Pero, aunque las cosas ya no son tan complicadas como en los días de Painkiller, hay un sujeto que no puede dormir mientras el departamento de policía se infecta con el dinero de las drogas y las armas.


    Saúl Tucker sigue tras la cabeza de quien dirige una organización que es mucho más grande de lo que él podría llegar a imaginar. Su vida se ha convertido en una obsesiva necesidad de limpiar el nombre de la policía de la ciudad de Chicago y erradicar todo rasgo de criminalidad. 


    Pero muchos en el departamento de policía lo han catalogado como un demente, ya que puede pasar días sin irse a su departamento estudiando pistas y formas de atrapar a los sospechosos. Su olor llega a ser insoportable y su aspecto es desagradable, ya que pasa días sin asearse o tan siquiera lavarse los dientes.


    Desde la muerte de Giselle, Saúl se había entregado al abandono y solo tenía una misión en la vida, acostarse con prostitutas y beber alcohol en cantidades industriales. Tal y como cada noche de viernes, el hombre se decide a ir por una copa a un bar que se encuentra a las afueras de la ciudad. Sentado en la barra, ve acercarse a un chico joven y apuesto que se sienta junto a él. Este se encuentra acompañado de una exuberante chica de cabello negro y piel morena. 


    La atención de Saúl se ve atrapada por la belleza de la chica. El joven pide una botella de whisky y se dirige a las habitaciones en alquiler ubicadas en la parte superior del bar. El caminar de la hermosa morena capta la atención de todos en el lugar. 


    — ¿Conoces el nombre de esa chica? — Pregunta Saúl al hombre encargado detrás de la barra. 


    — No, solo sé que siempre viene acompañada del mismo sujeto, piden una botella de whisky, tienen sexo y se marchan. 


    — ¿Crees que se trate de una prostituta? Pagaría lo que fuese por estar con una mujer así. 


    — Sí, vaya que es una mujer espectacular. Pero no me metería con ese sujeto si fuera tú. 


    De pronto la chaqueta de Saúl deja ver su placa de policía, lo que alerta al hombre de no hablar demasiado. Puede meterse en graves problemas si proporciona más información de la que debe. Saúl se ha mostrado atento ante el brote de sinceridad del caballero, pero pierde una oportunidad de oro de poder dar con el sujeto que posiblemente ha estado buscando desde hace meses. 


    La puerta de la habitación se abre mientras la chica se come los labios de su compañero. El chico rubio toma un trago de la botella de whisky y vierte un poco directamente en la boca de la mujer. Entre mordidas y lamidas muy apasionadas, la chica comienza a morder el cuello de Marco mientras este disfruta de los movimientos de que la chica sabe que le encantan. 


    — ¿Así? ¿Te encanta que te muerda así de fuerte? — Dice la chica mientras deja que sus dientes se incrusten en la piel de Marco. 


    El hombre toma a la chica del cabello y la lleva nuevamente hacia sus labios, los cuales muerde con mucha intensidad, generando un leve sangrado. A la chica no parece molestarle esta actitud, por lo que regresa la acción en contra de Marco y también muerde su labio con mucha fuerza.


    Ambos se dejan caer en la cama, la cual se encuentra perfectamente tendida y su aroma a lavanda siempre es un estimulante para Marco. Le encantan las sabanas limpias y en ese lugar saben perfectamente como complacerlo. Siempre paga la habitación más cara del lugar, la cual se encuentra equipada con algunos implementos ideales para mantener un encuentro lleno de sexo apasionado y sin reglas. 


    La chica abre un compartimiento ubicado en la parte inferior de la mesa de madera colocada estratégicamente al lado de la cama. De allí extrae dos pares de esposas de acero, las cuales coloca en las muñecas de Marco para inmovilizarlo.


    El chico se encuentra vulnerable ante los deseos de la creativa chica, la cual lleva un vestido blanco ajustado, el cual sube hasta sus caderas para mostrar sus glúteos y acercarlos al rostro de Marco. El motero muestra su lengua y lame la piel de la chica de una manera desenfrenada. La hermosa morena, la cual se hace llamar Judith durante sus horas de trabajo, coloca su jugosa vagina en el rostro del chico. 


    Mientras mueve sus caderas para satisfacer sus deseos, sabe que nadie está disfrutando más de sus movimientos que el propio Marco. Sus manos imposibilitadas se mueren de deseos por tener acceso a las piernas de la chica y llevar su lengua hasta lo más profundo de la cavidad vaginal de Judith. La chica se levanta y se quita la ropa interior, acercándola a la nariz de Marco. 


    — Sé que te gusta mi olor. Disfruta, pequeño pervertido. — Dice la chica mientras da leves cachetadas a Marco. 


    — Vamos, déjame penetrarte de una vez y demostrarte quien manda. — Responde el sujeto.


    La chica toma la botella de Whisky y la voltea en la boca de Marco, quien disfruta del licor en una medida similar que de los jugos vaginales de la chica. Esta le quita el pantalón y comienza a lamer los testículos de Marco.


    Periódicamente asciende hasta su abdomen y saborea la piel de los definidos abdominales de los que goza este sujeto. Las uñas de la chica se pasean por el cuerpo de Marco, recorriendo su cuello y su pecho, mientras su boca se halla completamente llena. Después de introducir el pene de Marco hasta el fondo, la chica comienza a mover su cabeza estimulando al indefenso hombre, el cual no tiene forma de participar en la dinámica. 


    — Libérame… Quiero meter mis dedos en ti y hacerte gemir. — Dice Marco. 


    La chica no obedece su instrucción y se sube sobre el excitado y ebrio rubio para comenzar a cabalgarlo. La cama de madera golpea la pared con fuerza. Esto puede escucharse en la parte inferior del bar en donde aún se encuentra Saúl. 


    — ¿Escuchas eso? — Pregunta el encargado al viejo Saúl. 


    — Me imagino que se trata de la pareja del año, ¿no? — Responde el amargado hombre con una envidia evidente. 


    — Cada noche que vienen aquí parece que acabarán con el bar. Aparentemente la chica es muy intensa en la cama. Todos en este lugar hemos soñado con estar con esa mujer alguna vez. 


    — ¿Qué se los impide? — Pregunta Marco intentando obtener información. Sabe que este sujeto debe estar conectado con algo anormal. 


    El encargado evade la pregunta una vez más y continua con su trabajo de forma natural, mientras los gemidos y los golpes de la cama en contra de la pared se escuchan a las afueras de la habitación. La chica libera las esposas para que Marco pueda estar más cómodo, lo que le da la posibilidad de sujetarla fuertemente de sus glúteos y amplificar la intensidad de los movimientos de sus caderas.


    Las penetraciones se mezclan con la fricción del clítoris de la chica contra la piel de Marco, lo que amenaza con generarle ese orgasmo que tanto busca. Una fuerte nalgada estremece a Judith, quien gime con fuerza cada vez que recibe el impacto de la palma de Marco. 


    — No dejes de moverte… voy a llegar. — Dice la chica mientras de su cuerpo destilan gotas de sudor. 


    Marco cierra sus ojos y no pierde el ritmo de los movimientos de su cadera. Puede sentir como la vagina de la chica se contrae al experimentar el orgasmo intenso que le ha proporcionado su amante. Marco extrae su pene y descarga todo su fluido en los formados senos naturales de la chica, quien los frota mientras recibe el espeso fluido sobre ellos. 


    Un par de horas más tarde, el joven desciende de nuevo al bar acompañado de la hermosa chica, quien lo toma de la mano. Marco, orgulloso de su compañía, entrega las llaves de la habitación al encargado y se dispone a abandonar el lugar. Después de un encuentro muy entretenido con la hermosa morena, es hora de ir a casa.


    Marco no suele movilizarse en motocicleta a menos que sea estrictamente necesario, de esta forma no levanta sospechas en relación a su vida paralela vinculada al mundo de la mafia y el crimen. De algún modo tenía que crear una imagen que no tuviese nada que ver con este vínculo existente con un pasado y un presente turbio lleno de pendientes y deudas. 


    Nadie sabía realmente de quien se trataba, algunos solo conocen su nombre y lo han visto un par de veces reunidos con algunos importantes personajes de la ciudad. Lo que hace o lo que no, realmente poco preocupa a todos en la ciudad, Pero para Saúl Tucker, una sensación muy desagradable surge en su interior cuando su mirada se cruza con la del chico rubio, quien hace un guiño con su ojo izquierdo al ver que el viejo no puede dejar de detallarlo a él y a la chica. 


    — Parece que tienes un nuevo fanático. — Dice Marco dirigiéndose a la chica, quien se encuentra de pie junto a él. 


    — Si tiene dinero, pues… bienvenido sea al club. — Responde la hermosa mujer. 


    Marco sabe perfectamente quien es este sujeto que lo está observando y puede ser una oportunidad para intentar ganarse su confianza. 


    — ¿Quieres un par de horas con la bella Judith? Es una mujer impresionante en la cama. — Dice Marco.


    — No creo tener tanto dinero como para poder pagar por una mujer así. — Responde el ebrio Saúl, detallando a la mujer de pies a cabeza. 


    La mujer pierde el interés y se da vuelta para abandonar el lugar. Pero el movimiento que ha decidido ejecutar Marco no ha terminado. 


    — El dinero no es un problema… No te preocupes por eso, yo invito. — Comenta Marco mientras saca un fajo de billetes y se lo entrega a la chica. 


    La mujer recibe el dinero y se dispone a subir nuevamente a la habitación asignada por el encargado. 


    — Trátalo bien. — Dice Marco a la chica mientras él se dispone a abandonar el lugar. 


    Saúl se encuentra confundido ante el gesto aparentemente desinteresado del hombre, pero no desaprovecha la oportunidad para acostarse con la mujer más bella que haya tenido la oportunidad de llevar a la cama. Para Judith es una tarea desagradable, pero el dinero es una justificación bastante valida cuando se trata de hacer cochinadas, como irse a la cama con el ebrio mal oliente como en el que se ha convertido Saúl Tucker. 


    Ambos entran a la habitación, la chica se desviste y comienza a hacer su trabajo. Saúl disfruta de los servicios sexuales de la chica mientras de su cabeza comienza a salir la imagen del rubio que había despertado su curiosidad durante la noche. 


    Marco sale del bar y sube a su coche, pero no puede evitar notar la presencia de una chica que intenta encender su vehículo en el estacionamiento. Con algunas copas de más en su cuerpo, la chica lucha incansablemente para poner en marcha el motor, pero este no responde en lo absoluto. Marco observa a la chica desde su ubicación y sabe que la está consumiendo la desesperación. Es por esto que sale de su coche y se acerca para preguntarle si necesita algo de ayuda. 


    Desde la distancia, Marco no había notado que la chica es realmente hermosa, su escote deja poco a la imaginación y lleva su vientre descubierto. Aun la hermosa joven de cabello negro hasta los hombros no ha notado la presencia del cabalero que se encuentra de pie a un lado del coche. Su mirada se encuentra fija en el volante, como si por alguna razón esto generará que el coche responda ante la necesidad de la bella mujer de salir de allí. 


    Un par de suaves golpes en el vidrio del coche hacen que la mujer salte del susto en el momento que ve a Marco parado justo a su lado. El primer pensamiento que atraviesa la mente de la chica es que se trata de un robo, por lo que levanta las manos. Marco no puede evitar reírse al ver la forma tan automática en la que ha actuado la mujer y hace una seña con las manos para que esta baje el vidrio. La chica obedece y lo hace con mucho cuidado para no alarmar a su asaltante. 


    — Por favor no me hagas daño. Toma lo que quieras y márchate. — Dice la nerviosa mujer. 


    — No he venido a hacerte daño. Vi que tenías problemas con tu coche y me acerqué a ver si necesitabas ayuda. — Responde Marco. 


    La avergonzada chica apoya su frente en el volante del coche, agradeciendo al cielo que no se trata de un asalto. La bella mujer abre la puerta y sale del vehículo, lo que hace que Marco se sienta muy afortunado de haberse acercado a ayudar. 


    — Mi nombre es Patricia Oliver. Siento mucho haberte confundido con asaltante. — Dice la chica al extender su mano. 


    Marco toma la mano de la chica y la detalla completamente. Su mirada no es nada discreta y no puede evitar disfrutar del escote de Patricia, quien tiene unos senos muy perfectos para ser reales. 


    — Es un placer conocerte, Patricia. Mi nombre es Marco Perry, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte esta noche?


    — Parece que mi batería está muerta. Necesito llegar a casa, vendré por mi coche en la mañana. ¿Podrías llevarme? — Pregunta la chica. 


    Marco ve una oportunidad única de poder conocer a la bella Patricia. Lo mejor de todo es que tendrá la posibilidad de conocer su lugar de residencia, donde podrá encontrarla cuando desee. Ambos suben al coche de Marco, quien pone en marcha el vehículo y se dispone a llevar a la chica al lugar que desee. 


    — ¿A dónde deseas ir? — Dice Marco.


    — Te parece si vamos por unas cervezas a otro lugar, No tengo ánimos de volver a casa aún. — Responde Patricia. 


    La noche parecía haberle proporcionado una retribución a Marco por haber actuado de una forma tan generosa con Saúl Tucker. El haber conocido a una bella chica en el estacionamiento y tener la posibilidad de continuar a su lado durante el resto de la noche, no parece ser real para lo bien que habían salido las cosas. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 3


    Memoria en blanco



    Patricia no podía creer lo que vieron sus ojos al despertar a la mañana siguiente. Cuando pudo salir del trance profundo en el que había caído gracias a la cantidad de licor que había ingerido durante la noche, la chica solo puede ver la espalda tatuada de un hombre rubio.


    Se trata de Marco, quien se lava los dientes en el lavabo de un hotel que no resulta tan desagradable para la chica. Es un lugar modesto y limpio, y el olor de las sábanas también resulta bastante agradable. Marco voltea levemente al escuchar el sonido del roce de las sábanas sintéticas y darse cuenta de que la chica ha despertado. 


    — Buenos días, hermosa. Que bueno que despertaste, iba a ir por algo para desayunar. — Dice Marco. 


    La chica no pronuncia una sola palabra y oculta su rostro hasta la nariz, lo único que puede ver Marco es su cabello y sus ojos. La falda de Patricia se halla en una silla con cojines rojos y sus zapatos están en la puerta de la habitación. 


    — Te apuesto que no puedes recordar nada. — Dice Marco, luego de escupir un poco de agua. 


    Patricia continua sin palabras y siente un gran terror de bajar la mirada y darse cuenta de su desnudez, aunque la sensación es evidente. 


    — Creo que necesitarás ponerte algo antes de salir. — Comenta Marco mientras le lanza la pequeña pieza de ropa interior que la chica había dejado en el sanitario. 


    Tomándola inmediatamente, Patricia se la coloca y puede ver que también ha perdido su sujetador. Busca con la mirada en donde puede estar, pero no puede dar con él desde su ubicación. 


    — Está debajo de la cama. — Dice Marco mientras camina hacia la chica. 


    Agachándose, Marco toma la prenda de vestir y se la da a Patricia en las manos. Esta es incapaz de decir una palabra o hacer un gesto, se encuentra completamente avergonzada de haber despertado junto a un desconocido en un hotel. No tiene la menor idea de donde se encuentra, ni siquiera el hombre conoce su nombre, no puede recordar al rubio que camina por toda la habitación sin camiseta. 


    Marco se sienta a un lado de la chica, quien muestra el terror en su rostro. 


    — Sé que tienes miedo y que posiblemente no recuerdes nada de lo que pasó anoche, pero con todo gusto te refrescaré la memoria. 


    Patricia asiente con la cabeza en busca de las respuestas que pueda proporcionarle el sujeto, aunque sabiendo que se trata de un extraño, podría inventar cualquier versión y no habría diferencia alguna. El relato comienza desde el momento en que se conocieron en el estacionamiento y Marco le proporciona detalles de los pensamientos que tuvo al ver a una mujer como ella completamente sola. Patricia no puede evitar sonrojarse al recibir los halagos de un hombre tan atractivo, pero no deja de prestar atención a la historia que la llevaría a terminar desnuda en la cama de un hotel. 


    Las cervezas que había decido tomar la chica junto a este hombre tenían un solo y único objetivo: olvidar a su exnovio. Después de encontrar algunas fotografías comprometedoras en su móvil con algunas de sus mejores amigas, Patricia decidió irse a las calles en busca de un desahogo que le sacara la espina que se le había incrustado en el alma aquella tarde.


    Su decepción había llegado a punto de querer quitarse la vida, pero era una opción que una estudiante de medicina no podría considerar. El chico no era lo suficientemente valioso como para quitarse la vida en su nombre, aunque no estaba segura de que podría encontrar un pene de tales dimensiones a la vuelta de la esquina. 


    Patricia tenía un despecho sexual, y la única manera de compensar el vacío que había dejado su desleal exnovio era buscando un reemplazo inmediato. Toda la noche se dedicó a buscar a un hombre que le generara una sensación similar a la de su antigua pareja, pero en el bar solo había borrachos indeseables y los que valían la pena, estaban acompañados por mujeres con las que no podría competir ni en sueños.


    Al abandonar el lugar, la suerte parecía estar totalmente en su contra, ya que el vehículo en el que se desplazaba pertenecía a su difunta abuela, un viejo Marabú blanco que ya debería haber sido sacado de circulación debido al mal estado en el que se encuentra. 


    La llegada de Marco a su ventana representaba algo similar a la llegada de un príncipe en busca de rescatar a su princesa. La chica se asustó enormemente, pero vio algo en los ojos del chico que le transmitió cierta confianza.


    Si Patricia hubiese sabido de quien se trataba realmente, jamás se le hubiese ocurrido salir de su coche. Irse a la cama con un hombre que había heredado el mandato de una de las organizaciones más peligrosas de la ciudad de Chicago, no era algo que estuviese entre sus planes de aquella noche. La atracción entre la pareja se hizo más intensa con el pasar de las horas nocturnas, cambiando las cervezas por algunos tequilas que se le fueron a la cabeza a Patricia. 


    Al final de la noche, ya era imposible para ella controlar sus actos. Hubiese sido más sencillo que un barco navegara en el desierto que Patricia pudiese mantener las piernas cerradas esa noche. 


    — ¿Cómo es posible que no me hayas llevado a mi casa al verme en ese estado? — Dice la chica antes de tapar su rostro. 


    — Creo que deberías dejar que termine de darte de los detalles de lo que ocurrió antes de opinar al respecto. — Responde Marco. 


    Después de terminar con la primera botella de tequila, Patricia está dispuesta a ir por la segunda, pero Marco, aunque no la conoce, sabe que ya ha sobrepasado los límites. Intentando terminar con la noche de alcohol en cantidades impresionantes, toma de la mano a Patricia y abandonan el lugar después de pagar la cuenta. Por más que Marco intenta obtener detalles acerca de la dirección de residencia de Patricia, esta no está dispuesta a ir a casa. Aún le queda un poco de consciencia, pero sus ganas de tener un encuentro apasionado con un hombre se han multiplicado. 


    Mientras Marco conduce de firma aleatoria por toda la ciudad haciendo tiempo hasta que pase la borrachera, la chica intenta seducirlo de una forma muy agresiva. Su mano va directamente a los genitales de Marco, lo que prácticamente lo hace perder el control del vehículo. Pero a pesar de estar consciente del estado de la chica, no se molesta por las demostraciones de atracción que expresa sin ningún límite o vergüenza. 


    — Quiero un pene enorme en mi boca esta noche… Estoy segura de que algún hombre querrá complacer mis deseos. — Dice la ebria chica. 


    Marco sonríe ante los comentarios sin sentido pronunciados por la mujer, pero se siente un poco tentado por la oferta que ha abierto Patricia. La chica es un imán para los hombres, y aunque no le parece justo aprovecharse de su situación, ella entró a su coche por voluntad propia.


    La personalidad de Marco no se caracteriza por ser del tipo de hombre comprensivo y protector que intenta cuidar la integridad de una mujer. Mientras más fáciles sean las oportunidades de irse a la cama con una chica, para él mucho mejor. 


    Patricia se quita la ropa interior y se la mete entre las piernas a Marco, quien toma la diminuta pieza de ropa y la inhala. Al hacer esto, queda completamente convencido de que debe tomar una decisión.


    Podría llevarla a su departamento y esperar a que la chica se reponga o llevarla a un hotel y complacer los deseos ardientes de una hermosa mujer que se encuentra casi desnuda en su coche. Los hechos previos hablan por solos, Marco decide ir a un hotel bastante frecuentado y lleva a la chica para demostrarle que el sexo no es un juego para un hombre como él. Al llegar, Patricia se quita los zapatos al entrar y se deja caer en la cama. 


    Sus dedos tocan su piel y no tarda en introducir uno de sus dedos en su húmeda vagina. 


    — ¿Quieres venir conmigo o te quedarás allí observando? — Dice Patricia, mientras Marco se encuentra parado junto a la puerta. 


    — Estoy disfrutando de lo que veo. ¿Puedes jugar un poco más? — Dice Marco. 


    La chica se coloca de espaladas y sube su falda hasta la cintura. Sus caderas se sacuden de forma violenta, haciendo que los glúteos de la hermosa joven de cabello negro y ojos azules atrapen la atención de Marco. 


    — Ven y dame un par de nalgadas. ¿No te apetece? — Dice la chica. 


    Marco se acerca y le propina una fuerte palmada que deja sus manos marcadas en la delicada piel blanca de la mujer. Patricia muerde sus labios, lo que evidencia la satisfacción que está experimentando. 


    En medio de la historia, Patricia interrumpe a Marco. 


    — ¡Para! No quiero que continúes… No puedo creer que todo eso haya pasado la noche anterior. 


    — Si no me crees, tengo un video que lo comprueba. — Dice Marco mientras muestra los hechos grabados en su teléfono móvil.


    Patricia puede evidenciar con sus propios ojos como se sube al cuerpo de Marco e introduce ella misma con sus propias manos el grueso pene de Marco. Este se introduce con facilidad en las profundidades de la vagina de la chica, la cual comienza a moverse como una completa demente hambrienta de satisfacción.


    Con cada rebote, la chica gime con fuerza, sin importarle absueltamente nada el hecho de que puedan escucharla a las afueras de la habitación. Marco sujeta a la chica por su corto cabello y lleva su cabeza tan atrás como puede, disfrutando de sus pechos y de su cuello. En un movimiento violento, la acerca hacia su boca y muerde sus labios con mucha furia. 


    Patricia no puede evitar disfrutar del acto, el cual supera en una gran medida a cualquier sesión de sexo que hubiese tenido jamás. La cámara se ubica a un lado de ellos, por lo que los sonidos son fuertes y claros. 


    — ¡Basta! No puedo seguir viendo eso. ¿Cómo te atreviste a grabarme? — Dice la chica intentando quietarle el móvil a Marco. 


    — Tenía que guardar una prueba de lo que había ocurrido, o de lo contrario creerías que intentaba manipularte. — Responde el chico. 


    — Bien, te creo. Ahorra borra esos malditos videos antes de que te abra la cabeza de una patada. — Dice la alterada chica. 


    — ¿Segura que no quieres ver el final? Es la mejor parte. — Dice el irónico chico. 


    Patricia es consumida por la curiosidad y quiere ver el desenlace del encuentro. Marco le da un voto de confianza a la ahora avergonzada chica que solo se cubre con las sábanas y le proporciona su móvil.


    Es imposible negar que Patricia también disfruta de ver lo que ha resultado del encuentro, ver sus cuerpos desnudos y agitados devorándose en una luz tenue, la excita enormemente. 


    A través de la grabación proporcionada por Marco, Patricia puede ver como es ella misma quien toma el móvil y graba la escena. Como la mejor directora de cine porno amateur, la chica consigue unos ángulos muy buenos de su cuerpo mientras es poseída por su amante rebelde.


    El encuentro culmina con la chica sujetando el miembro de Marco mientras lo masturba para obtener la descarga del hombre en su boca. Acerca la cámara y realiza una toma muy fuerte de su boca, en la cual obtiene todo el fluido deseado en su lengua. 


    Patricia sonríe a la cámara y hace un guiño en señal de satisfacción, mientras sus dedos limpian los residuos que quedan a los lados de su boca. 


    — ¿Ahora si me crees? — Dice Marco mientras toma el móvil en sus manos. 


    — No puedo creer que me haya comportado de esa forma. — Responde la avergonzada chica. 


    — No te preocupes, lo importante es que ambos disfrutamos del encuentro. Te enviaré el video si deseas guardarlo de recuerdo.


    La chica ya no siente vergüenza de mostrarse en ropa interior ante el extraño sujeto. Después de ver como se comportó durante toda la noche anterior, es completamente ridículo de su parte seguir aparentando inocencia. Patricia sale de la cama y se dispone a colocarse la ropa para abandonar la habitación. 


    — Creo que tienes algo de prisa. Si lo deseas, te llevaré a donde quieras. — Dice Marco, quien ya se halla completamente vestido. 


    — Necesito llegar a la universidad. Tengo un examen en menos de una hora y no me dará tiempo de ir casa. 


    — No creo que ese sea el mejor atuendo para ir a la universidad. — Dice Marco al ver lo revelador de su escote. 


    La chica, al verse, se da cuenta de que el joven rubio tiene razón. Pero no puede pensar en otra posibilidad, si no llega a tiempo perderá el examen final. Su lucha por culminar con la carrera de medicina ha sido una completa odisea como para perder uno de los exámenes más importantes del semestre. Marco no tiene inconveniente en ofrecerle su chaqueta de cuero para cubrir un poco de piel. 


    — No puedo quedarme con ella. Eres muy amable, pero descuida…— Dice la chica. 


    — Puedes estar segura de ello. Es mi chaqueta de la suerte. Quizás te ayude un poco durante el examen que presentarás. — Responde Marco. 


    Ambos salen de la habitación, mientras Patricia accede a llevar puesta la chaqueta de Marco. Para ella es un gesto de cordialidad muy caballeroso por parte de su compañero nocturno. Para Marco se convierte en la oportunidad de volver a encontrarse con ella con la excusa de recuperar su chaqueta. No existe tal chaqueta de la suerte ni tampoco es de sus favoritas, pero es una estrategia efectiva. 


    Patricia baja del coche justo en frente de la mirada atónita de su exnovio. Las cosas habían salido mejor para Patricia de lo que había planeado. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    A cualquier costo



    Nunca se había sentido verdaderamente identificada con la ciudad de Chicago. Desde que sus padres habían decidido mudarse a ese lugar, la vida de Patricia se había convertido en un infierno.


    Nada parecía salir bien para ella. Los estudios de medicina eran el sueño de cualquiera de los miembros de la familia menos el de ella. Pero la insistencia de sus padres por verla graduada de una carrera importante como esta, la llevaron a comprometerse con la idea de que en algún momento podría dedicarse a salvar vidas y darles una segunda oportunidad a aquellos que llegaban en busca de su ayuda. 


    Nunca fue demasiado brillante en los estudios como lo era para los deportes. Lo que la mantenía dentro de la universidad era su afición por participar en todos y cada uno de los equipos de la casa de estudios.


    Sus habilidades físicas podían superar fácilmente a las de los miembros del equipo masculino, por lo que era de gran valor para la universidad. Junto a ellos había tenido la posibilidad de levantar el trofeo de campeones de soccer durante los 3 años seguidos que había estado dentro del equipo. Su velocidad y precisión con el balón eran envidiables, por lo que lamentaba el poco apoyo recibido por sus padres en el ámbito deportivo. 


    El sueño de Patricia siempre fue representar al país en cualquier disciplina deportiva que tuviese la oportunidad, por lo que entrenaba muy duro desde sus primeros años de escuela mientras Vivian en Texas. Dorothy, la madre de la chica, siempre estaba preocupada por el hecho de que Patricia siempre estuviese rodeada de chicos.


    No solía ir a demasiadas fiestas o estar acompañada del típico grupo de colegialas, siempre llegaban a su puerta apuestos chicos atléticos en busca de la chica para entrenar. Aunque siempre fue muy bella, Patricia había levantado una muralla a su alrededor a la que solo podían acceder aquellos que podían, no los que querían. Siempre tuvo el control de sus emociones y evitaba enamorarse. 


    Pero todo esto cambió desde su llegada a Chicago. Al no poder relacionarse rápidamente con los chicos del lugar sin generar que estos intentaran propasarse con ella, no tuvo más remedio que comenzar a salir con sus amigas.


    Las conversaciones sobre chicos y las típicas fiestas de pijamas universitarias dieron como resultado la llegada a su vida de Eliot Montalbán, el adonis que todas las chicas de la universidad deseaban y del que constantemente hablaban a todas horas del día mientras se encuentran juntas. Esto indujo inconscientemente a la chica a interesarse en él, llevándola a participar en eventos en los que no quería estar simplemente por ver al chico, quien tenía una afinidad similar a ella por los deportes. 


    Pero, estar con un hombre al que le gusta introducir su pene en cualquier agujero que se le presente, no era su mejor opción. La infidelidad descarada de Eliot se había salido de control y está convirtiendo a Patricia en el blanco de las burlas y criticas de sus amigas.


    No ha de ser fácil para ninguna mujer descubrir que el hombre que ama se ha acostado con la mitad de sus mejores amigas a sus espaldas. Es una doble traición, ya que no solo ha perdido a su pareja, sino que también ha tirado a la basura a esas que decían ser sus compañeras y confidentes, solo para acostarse con su novio.


    Hay múltiples formas de madurar durante la vida, pero a Patricia le había tocado a la forma más drástica. Después de terminar su relación con Eliot había tomado una de las peores decisiones de su vida. Acostarse con un completo extraño sin saber de dónde proviene o de quien se trata. 


    Pero a pesar de que o podía recordar nada después de salir del bar, aún tiene el video en su móvil. Siente algo de miedo ante la posibilidad de que Marco pueda difundir la grabación y acabar con la poca reputación que le queda, pero parece perder interés en eso.


    Al entrar al salón de clases, solo faltan 10 minutos para iniciar el examen, pero su cabeza está repleta de las imágenes sexuales con las que inició su día. Una a una las preguntas escritas en la hoja de papel que entrega el profesor se vuelven difusas. Solo puede imaginar lo bien que la pudo haber pasado si no hubiese estado tan ebria. 


    Los minutos corren y la chica no parece estar demasiado interesada en aprobar el examen. La hoja aún se encuentra en blanco, así que tendrá que ingeniárselas de algún modo por conseguir aprobarlo. Ya sus padres están cansados de las calificaciones deficientes, pero a pesar de esto, continúan invirtiendo en la educación de Patricia.


    La chica lee las preguntas, pero estas no pueden ser procesadas por su cerebro, ya que son neutralizadas por el aroma del perfume de Marco que aún se encuentra impregnado en la chaqueta de cuero negro que lleva puesta. 


    El sonido del grafito sobre el papel es lo único que puede escucharse en la habitación. Al ver que todos se encuentran concentrados en cada una de las preguntas del examen. Patricia comienza a preocuparse. El tiempo comienza se agota y reloj corre inclemente sobre la pizarra acrílica que se encuentra justo en frente de ella. Patricia no tiene ninguna oportunidad, así que decide tomar la hoja de papel, ponerse de pie y entregársela al profesor. 


    — Aún quedan algunos minutos. — Dice el hombre de unos 35 años. 


    Se trata del profesor Peterson, quien es un respetado profesor de la universidad que solo lleva un par de años trabajando en ella. Su reputación es tan impecable como su traje, pero esto es porque aún no se ha topado con las estrategias de la nueva e irreverente Patricia.


    La chica abandona el salón sin decir una sola palabra y va a la cafetería de la universidad. No aguanta el dolor de cabeza y lo único que pide su cuerpo a gritos es un poco de cafeína y un analgésico. Después de disfrutar de un expreso sin azúcar, la chica se dispone a volver al salón. Sus objetivos son claros y precisos, si desea obtener una buena calificación, tiene un plan que no puede fallar. 


    Peterson se encuentra completamente solo, todos han abandonado el lugar, por lo que es el momento perfecto para que Patricia actúe. 


    — ¿Puedo entrar? — Pregunta la bella chica desde la puerta. 


    — Claro, Patricia. Estoy organizando los exámenes antes de marcharme. ¿En qué puedo ayudarte? — Responde el respetado profesor. 


    A pesar de estar muy segura de sí misma, la chica se encuentra completamente aterrada por lo que está a punto de hacer. Otra alternativa seria humillarse ante su profesor e implorarle que le reitera el examen, pero al final, probablemente no daría resultados tan efectivos como sus planes. Difícilmente un hombre de esa universidad podría haber evitado observar las piernas de Patricia ese día, quien aún no revela el escote perfecto y su formado abdomen ante Peterson.


    La chica se sienta en una de las mesas de trabajo ubicadas justo en frente del escritorio de su profesor. 


    — No me ha ido nada bien en el examen. Creo que reprobaré. — Comenta la chica con un tono de arrepentimiento. 


    — Eso es muy lamentable. Toma en cuenta que es el último examen que realizaré este semestre. Si no apruebas, lamento decirte que tendrás que volver a cursar mi asignatura. 


    El corazón de Patricia parece detenerse al escuchar las palabras del profesor, que parece estar muy decidido a hacer las cosas correctamente. Esto no es bueno para los planes y proyectos de la bella chica, que está a punto de saltar al vacío con un comportamiento que va mucho más allá de lo que normalmente haría una chica como ella frente a esa situación.


    Patricia ha descubierto otra faceta de su personalidad durante la noche anterior, y está dispuesta a ponerla en práctica y determinar si su atractivo es tan infalible como lo presume. 


    La chica no dice una sola palabra, pero separa sus piernas y observa fijamente a los ojos de Peterson, probando si este es capaz de bajar la mirada o no. El hombre se ha dado cuenta de las intenciones de la chica y dirige su mirada haca los exámenes. 


    — Puedo ver lo que intentas, Patricia. Eres una chica muy hermosa como para intentar manipularme de esta forma. — Comenta Peterson. 


    Es el momento para retractarse, pero la chica está decidida a llegar tan lejos como sea posible por aprobar el semestre. 


    — Hace algo de calor en este lugar. — Dice Patricia mientras se quita la chaqueta. 


    Los voluptuosos y firmes senos de la estudiante de medicina sacan de control a Peterson, quien comienza a recoger sus cosas para salir de ese lugar. La tentación es muy grande y comienza a consumirlo. Sus ojos ya no pueden resistir el impulso a disfrutar de la chica, quien, en un último movimiento, muestra sus senos al colegiado. 


    — Patricia, no me hagas esto. Sabes que puedo perder mi empleo si me involucro con mis estudiantes. — Dice el nervioso profesor. 


    — Lo único que deseo es la calificación mínima aprobatoria en mi examen. Puedes hacerlo por voluntad propia o puedes obtener lo que desees de mí. — Responde la atrevida chica. 


    El profesor se coloca de pie justo al lado de su escritorio y acomoda sus gafas. Está muy nervioso ante la posibilidad de que en cualquier momento entre alguien y los encuentre en una situación comprometedora. Peterson se acerca a la puerta y coloca el seguro.


    Caminado hacia la chica, baja su cremallera y le muestra su miembro a la sorprendida chica. Patricia estaba segura de que Peterson accedería a sus demandas sin intentar sacar provecho de la situación. Pero todo hombre tiene un precio, y la única posibilidad de que este sujeto pudiese obtener algo de una mujer como Patricia es a través de ese medio. 


    Patricia se encuentra justo en frente del miembro flácido de Peterson, quien espera el movimiento de la chica por comenzar a satisfacerlo. 


    — Aun no llegamos a un acuerdo. ¿Qué voy a obtener yo de esto? — Pregunta Patricia. 


    — La calificación dependerá de tu desempeño. — Responde el codicioso hombre. 


    — Quiero la calificación en mi examen antes de hacer cualquier cosa. — Dice la chica. 


    Peterson camina hasta su escritorio y coloca la calificación máxima a la joven Patricia. 


    — Espero que esto te sirva de estímulo. — Dice Peterson. 


    La chica toma el miembro entre sus manos e inicia el proceso de masturbación. La suavidad de las manos de la chica le provee una satisfacción muy agradable al duro profesor que disfruta de cada movimiento. En lo más profundo y húmedo de su garganta, Patricia deja entrar el pene del único hombre del que pende su futuro en ese momento.


    Pero la estrategia que ha utilizado la chica para poder soportar la dura prueba que ella misma se ha impuesto para poder seguir adelante con su carrera, es mantener en su mente a Marco. Mientras la chica le practica sexo oral su profesor, solo puede imaginarse que lo está haciendo con el rebelde rubio con el que despertó esa mañana. 


    Es la primera vez que Patricia tiene dos encuentros sexuales con hombres diferentes en menos de 24 horas. No se siente orgullosa de ello, pero al menos lo está haciendo por razones válidas para ella. Peterson sostiene a la chica de su cabello mientras su boca se llena de los fluidos pre-seminales mezclados con la saliva de la chica. 


    — Lame mis testículos. — Ordena Peterson. 


    La chica humedece la zona con su lengua y complace al caballero, quien no recuerda cuando fue la última vez que disfrutó tanto del sexo. Se trata de un hombre casado y con dos hijos, con una vida monótona y aburrida de la que había deseado escapar en muchas oportunidades. Patricia se convirtió en menos de cinco minutos en ese escape de una realidad completamente desagradable para ella. 


    — Quiero penetrarte. Ponte de pie. — Comenta Peterson mientras extrae su pene de la boca de la chica. 


    — Eso va a costarte mucho más que una simple calificación. — Responde Patricia, quien comienza a ganar terreno. 


    — ¿Qué es lo que quieres a cambio de acceso total a tu cuerpo? — Pregunta el excitado hombre que se encuentra desesperado por más. 


    — Quiero la mejor calificación en todos mis exámenes futuros. Si no cumples haré que te despidan. — Estancia la chica. 


    — ¡Hecho! — Responde Peterson mientras libera los botones de su camisa. 


    Patricia se acuesta sobre el escritorio del profesor mientras este introduce su miembro húmedo y rígido en su vagina. Es una chica a la que le gusta el sexo de cualquier forma, por lo que no ha podido evitar humedecerse a pesar de que no siente atracción por el hombre.


    Mientras Peterson la penetra, la fricción del escritorio genera algunos ruidos que son percibidos por uno de los estudiantes de la universidad. Este intenta ingresar al salón, pero por fortuna Peterson ha asegurado la puerta. 


    — No hagas ruido. — Ordena el nervioso profesor mientras tapa la boca de la chica con su mano. 


    Patricia continúa moviéndose y estimulando al hombre, el cual se excita aún más al experimentar las dosis de adrenalina que se disparan por todo su cuerpo ante la posibilidad de ser descubiertos. El joven, al no poder ingresar, se da por vencido y abandona la escena.


    Peterson continúa penetrando a la chica con mucha fuerza y se encuentra muy cerca de terminar dentro de ella. Patricia se encuentra alerta al acto, ya que no cuenta con ningún tipo de protección y se arriesga enormemente al estar con un sujeto que difícilmente se contendrá durante mucho tiempo. 


    El rostro de Peterson se deforma ante la sensación de placer que experimenta. Previo al orgasmo, el hombre deja salir un par de alaridos que pueden escucharse a las afueras del salón. Un par de chicas, antiguas amigas de Patricia se dan cuenta de lo que ocurre y corren a contárselo al exnovio de Patricia. 


    — No adivinarás lo que está ocurriendo en el salón de Peterson. — Dice una hermosa rubia que ya se ha ido a la cama un par de veces con Eliot. 


    — ¿Qué sucede? — Pregunta el intrigado chico. 


    — Patricia y Peterson están acabando con el salón. Siempre supe que era una perra. — Dice la chica, cuya moral es muy poca para juzgar. 


    — No puedo creer lo que dices. — Responde el chico mientras corre a verificar la información. 


    Para cuando Eliot llega al salón, ya la pareja ha terminado el acto. Patricia apenas ha alcanzado a salir de allí, mientras que Peterson finge que no ocurre absolutamente nada, a pesar de hallarse exhausto y sin aliento después de una descarga impresionante sobre los glúteos de la chica.


    Pero hay algo que Patricia ha olvidado, la chaqueta de Marco se ha quedado en el espaldar de la silla, por lo que Eliot toma la prenda de cuero y consigue una excusa para visitar a la chica en cualquier momento. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 5


      Rastreador


    


    Después de 5 días de no saber absolutamente nada de Marco, la chica comienza a preocuparse. No tiene la menor idea de como ubicarlo o donde encontrarlo. Marco Perry es un hombre muy misterioso y no tiene un lugar fijo, no sabe en qué momento puede caerse su falsa imagen de hombre común que ha intentado demostrar ante una sociedad que se deteriora gracias a la colaboración de sus negocios sucios. Suele desaparecer durante algunos días de la vista de todos los que conocen su verdadera identidad y función en la mafia de Chicago. Si las cosas continúan caminando de forma natural, es una buena señal para regresar. 


    Pero en esta oportunidad, su motivo de regreso no es para atender asuntos relacionados con el dinero y las negociaciones. Siente una enorme necesidad de volver a encontrarse con Patricia y sabe perfectamente donde encontrarla. El tiempo y la sincronía no estaban de parte de la chica aquella tarde que decide ir a casa un poco más temprano.


    Marco busca a Patricia por toda la universidad sin dar con algún rastro de la chica. Pero hay un elemento que llama su atención en la distancia. Se trata de un joven que lleva puesta su chaqueta de cuero. Se trata de Eliot, quien ha decidido usar la prenda de ropa a escondidas de Patricia antes de devolvérsela. 


    La chica la ha dado por perdida y no tiene idea de cuál será la explicación que le dará a Marco cuando este decida aparecer nuevamente en busca de ella. Según lo que le ha dicho su amante de una noche, era su chaqueta de la suerte, y vaya que había funcionado.


    Marco se da cuenta de que no hay dos chaquetas iguales en toda la ciudad, sobre todo por el hecho de que su chaqueta está personalizada con algunos parches. Aunque no experimenta celos, puede sentir algo de curiosidad por conocer las razones de por qué este chico lleva su chaqueta. Al establecer un vínculo con Patricia, quizás podría dar con la dirección de la casa de la chica. 


    Marco camina en dirección a Eliot, dispuesto a obtener la información a costa de lo que sea. Eliot siempre se ha comportado como un bravucón e intenta intimidar a todo el mundo. Que un completo extraño se acerque a él intentando obtener información acerca de quien fuese su exnovia no sería algo que tomaría de una buena manera.


    El chico se encuentra acompañado de un grupo de jugadores en medio de cancha de basquetbol. Se desarrolla un partido amistoso entre miembros de la facultad de medicina, así que Marco deberá actuar con cuidado si no quiere despertar la furia de todos los presentes, aunque para él no sería problema enfrentarlos


    — Bonita chaqueta… Me gustaría saber de dónde la has sacado. — Dice Marco mientras se acerca al grupo de jóvenes. 


    Eliot toma el balón entre sus manos y responde con una mirada fija al desconocido que ha hecho el comentario sobre su chaqueta. Sabe que sus intenciones no son precisamente halagarlo, por lo que se mantiene alerta a cualquier movimiento que pueda realizar el intimidante rubio de 1.9 metros de altura. 


    — No creo que sea una chaqueta adecuada para jugar basquetbol. Podrías estropearla con tu sudor. — Comenta Marco. 


    — No me interesan tus consejos… ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? — Responde el rudo chico mientras es respaldado por todos los jugadores que lo acompañan. 


    — Solo quiero saber de dónde sacaste esa chaqueta. ¿Patricia te la dio? — Pregunta Marco. 


    Al ver el aspecto de Marco, Eliot sabe que quizás exista un vínculo entre la chaqueta, Patricia y este sujeto. Marco desconoce completamente de quien se trata, aún no sabe su nombre, pero su actitud es amistosa y desentendida. En realidad, no está en busca de problemas con nadie en ese lugar, pero los esteroides que toma Eliot lo hacen actuar como un patán en todo momento. 


    — ¿De dónde conoces a Patricia? Es mi novia… — Responde el chico. 


    — ¿Tu novia? Nunca habló de ningún novio. ¿No querrás decir un exnovio? — Comenta el irónico Marco. 


    Esto hiere el orgullo de Eliot quien rebota el balón contra el suelo y da un paso hacia Marco. 


    — Creo que lo mejor es que te vayas de aquí, amigo. — Dice el molesto chico. 


    — Solo quisiera que me dieras la dirección de dónde puedo encontrar a Patricia. Tengo algo para ella y quiero dárselo personalmente. 


    — Te dije que soy su novio. Si tienes algo para ella, puedes dejárselo conmigo. — Dice Eliot. 


    Marco comienza a perder la paciencia y ya prácticamente no puede controlar sus ganas de partirle la nariz al presumido chico. 


    — Por casualidad… ¿Eres Eliot?


    — ¿Quién demonios eres y por qué sabes mi nombre?


    Marco confirma sus sospechas acerca del chico. Sabe que fue precisamente él quien arrastró a Patricia hasta sus brazos, por lo que tiene algo que agradecerle, pero a la vez también desea darle una lección. 


    — Solo contestaré una de esas preguntas. Decide cuál de ellas… — Comenta Marco. 


    — Viniste al lugar equivocado, amigo. — Dice Eliot mientras se prepara para atacar a Marco. 


    Eliot no es tan rápido como Marco y no cuenta con la experiencia en combate cuerpo a cuerpo que tiene el rubio de ojos verdes. Este le quita el balón de las manos a Eliot y lo lanza con una fuerza brutal en contra del rostro de Marco. Esto lo derriba inmediatamente, haciendo que el chico caiga de espaldas al suelo con la nariz completamente destrozada por el impacto. Uno de los amigos de Eliot intenta intervenir y recibe un golpe directo en la mandíbula que lo deja inconsciente de manera casi instantánea. 


    — ¿Alguien más desea dormir un poco? Hay mucho mas de donde vino eso… — Comenta Marco.


    Todos se quedan paralizados ante lo contundentes de los movimientos del extraño sujeto.


    — Tú, el de camiseta azul. Quítale la chaqueta a este imbécil y dámela. — Ordena Marco a uno de los jóvenes. 


    El chico obedece rápidamente y le da la chaqueta al caballero. 


    — Tengo un consejo para ti Eliot… No lastimas a una chica como Patricia, imbécil. — Dice Marco antes de retirarse del lugar. 


    No ha conseguido la dirección de la chica, pero solo es cuestión de tiempo para que pueda utilizar sus contactos y dar con la residencia de la familia Oliver. 


    El móvil de Patricia suena continuamente mientras esta se encuentra tomando un baño de agua caliente. A lo lejos puede escuchar el repicar de móvil, por lo que sale con una toalla de color rosa a atender la llamada. Se trata de Cody, uno de los mejores amigos de Eliot. Ante esta llamada, Patricia puede sentir un poco de recelo a la hora de atender, posiblemente se trate de una estrategia de su exnovio para intentar volver con ella. 


    Pero, aunque siente un poco de aversión hacia la llamada, no puede contener la curiosidad y decide contestar. 


    — ¿Cody? Que llamada tan sorpresiva. ¿Qué ocurre? — Pregunta la chica. 


    — Necesito algo de información de tu parte. Hoy golpearon a Eliot y le destrozaron la nariz. Lo hizo un sujeto que te buscaba a ti. — Comenta el joven chico. 


    En ese momento se encuentra acompañado de Eliot, sus familiares y un par de policías. Están dispuestos a formular la denuncia, pero la única manera que tienen de llegar hasta la pista de Marco es a través de Patricia. 


    — ¿Hablas en serio? ¿Quién lo hizo? — Pregunta la nerviosa chica. 


    Después de recibir la descripción física del atacante, Patricia sabe perfectamente de quien se trata. Puede sentir algo de emoción al volver a saber de Marco, aunque de una manera muy peculiar.


    La chica guarda silencio por unos segundos e intenta pensar en un escape de esa situación. Lo más simple para ella es evadir la responsabilidad y desligarse por completo de Marco, de lo contrario podría generarle algunos problemas. 


    — No tengo idea de lo que está pasando, pero si averiguo algo te devolveré la llamada. — Dice la chica antes de colgar repentinamente. 


    Se sienta en la cama para intentar procesar la información que ha recibido, pero su tranquilidad se ve perturbada por la bocina de un coche a las afueras de su casa. Patricia se asoma a la ventana y puede identificar a Marco,


    quien maneja un vehículo completamente diferente para no levantar sospechas. La chica se viste rápidamente con lo primero que encuentra. Una falda de jean, unos zapatos deportivos y una camiseta blanca. Su cabello, aun húmedo, destila agua mientras baja rápidamente las escaleras de la casa y se dispone a salir. En el camino se encuentra con su madre, quien inicia un breve interrogatorio. 


    — Son las 10:00 de la noche, Patricia. ¿A dónde vas? — Pregunta Dorothy. 


    — Iré a estudiar con un compañero de la universidad. — Responde la chica de una manera completamente improvisada. 


    — ¿Estudiar? ¿Por qué no llevas tus libros? 


    — Estudiaré con los de él. Adiós mamá. — Dice la chica mientras da un beso en la mejilla a su madre y sale rápidamente de la casa. 


    La preocupada mujer puede ver como su hija entra al coche del desconocido y se pierden en la oscuridad de la noche. Un par de horas más tarde, la policía golpea la puerta de la casa do los Oliver. Un par de oficiales se encuentran investigando la agresión en contra de Eliot, quien ha acusado a la chica como responsable de enviar a un sujeto a darle una lección.


    La madre de la chica desconoce todo lo que comentan los oficiales y solo puede mencionar que su hija se ha ido con un caballero aparentemente de la misma universidad. Después de proporcionar las características del coche, la madre deja ir a los policías con la esperanza de que su hija no se encuentre en peligro. 


    — Haremos lo posible por encontrar a tu hija y su acompañante esta noche. — Dice uno de los oficiales. 


    Lo que no saben es que están buscando a un hombre que controla la mitad del departamento de policía con sobornos y arreglos que los mantiene a kilómetros de distancia de su rastro. De igual modo, Marco ha tomado las medidas necesarias y ha decidido cambiar de vehículo a mitad de camino.


    Su anonimato ha comenzado a desaparecer y se está haciendo más evidente con el pasar de los días, gracias a la aparición de Patricia en su vida. La chica se encuentra intrigada por la forma de actuar de Marco, pero a la vez se siente protegida al estar con un sujeto que conoce con precisión cada movimiento que hará en el próximo segundo 


    — Creo que no fuiste muy agradecida… No has cuidado mi chaqueta de la suerte. — Dice Marco mientras conduce el segundo coche. 


    — La olvidé en el salón de clases de la universidad. Asumo que Eliot la encontró y la tomó al saber que era mía… — Responde la chica con vergüenza. 


    — Que arrogante es ese chico. Tuve que romperle la nariz al intentar hacerse el rudo conmigo. Lamento haberte metido en problemas. — Dice Marco. 


    La chica se ha encargado de contarle los detalles de la búsqueda existente en su contra. Marco con un par de llamadas puede neutralizar la operación y volver a transitar por las calles a la vista de todos.


    Pero lo que no sabe es que los comentarios del episodio ocurrido en la universidad han llegado a los oídos de un hombre que no ha sido tocado por los tentáculos de manipulación y soborno de Marco Perry.


    Saúl Tucker escucha la historia por parte de uno de los oficiales, y al recibir la descripción del hombre que ha atacado a Eliot Montalbán, vagamente logra asociarlo con aquel rubio que llegó esa noche acompañado de la hermosa mujer que termino con él en la cama. 


    Aunque no es un caso que tenga que ver con su área de investigación, siente curiosidad por llegar un poco más allá y ayudar a detener a quien se supone está aún en las calles representando un riesgo para la sociedad que tanto intenta proteger el viejo y desaliñado Tucker.


    Mientras tanto, Marco y Patricia han decidido ir a un lugar tan retirado como sea posible, así podrán estar solos y refrescar un poco de los recuerdos que quedaron difusos de aquella noche. 


    Las estrellas y la naturaleza que rodea a Marco y Patricia son los únicos testigos del encuentro romántico que ha preparado Marco para esa noche. Con una botella de vino y por de copas de cristal, estaba preparado para pasar una noche espectacular con la mujer que está haciendo que su mundo se enrede completamente.


    Sentados a la orilla de una gran roca desde la cual puede verse toda la ciudad, Marco acaricia la pierna de Patricia, quien es primera vez que va a ese lugar y se encuentra embelesada por la belleza de las luces de la ciudad. 


    — No conocía este lugar tan hermoso. Creo que se convertirá en mi lugar favorito de la ciudad de Chicago. — Dice la chica con una gran sonrisa. 


    — Me alegro de que te gusto. Suelo venir aquí cuando tengo algunas cosas en que pensar. Es como si la naturaleza me aconsejara. — Responde Marco. 


    — ¿Es la primera vez que vienes con alguien? 


    — Sí… No eres cualquier persona, tienes algo especial que no entiendo. — Responde Marco mientras mira fijamente a los ojos a la bella chica. 


    Patricia no puede evitar sentirse intimidada por su acompañante, quien siempre tiene una mirada de deseo hacia ella en todo momento. La falda corta de la chica deja ver la tersa piel de sus muslos, por lo que, Marco decide colocar una de sus manos sobre la pierna de Patricia.


    Esta sabe perfectamente las intenciones de su compañero y no pretende intervenir. Marco acerca sus labios a la boca de la excitada joven, mientras esta responde el beso de una forma apasionada. La mano de Marco permanece acariciando la pierna de la chica con suaves roces que amenaza con tomar otra dirección. 


    Al pasar un par de minutos, Marco lleva su mano a la entrepierna de Patricia, quien las separa levemente. Marco introduce su mano y comienza a masturbar a la chica. Los movimientos suaves y circulares sobre el clítoris húmedo y caliente de Patricia la estimulan de una manera increíble.


    Los besos se hacen más intensos y la chica evita morder vorazmente los carnosos labios de su amante. La chica sigue el juego de Marco y también comienza a frotar su miembro por encima del pantalón. 


    Mientras las estrellas y la luna sirven como faros naturales que iluminan los cuerpos excitados y agitados de la pareja, estos deciden desnudarse completamente para hacer entrega total de sus cuerpos ante la vulnerabilidad de la desnudez en medio de la intemperie.


    Aunque es su segundo encuentro con Marco, Patricia ha experimentado por primera vez la definición de hacer el amor con un hombre. La sutileza con la que la toca y la entrega absoluta de su alma a través de los besos, es mucho más intensa y genuina que en cualquier encuentro pasado que haya tenido la oportunidad de participar. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    Lo que realmente eres



    El sonido agudo y continuo de un reloj despertador alerta a Patricia, quien debe ir a la universidad. Solo ha podido dormir un par de horas después de haber llegado en la madrugada completamente exhausta. Una noche de sexo y alcohol no es la mejor elección antes de una mañana de universidad.


    Completamente convencida de que cada día detesta más la idea de tener que estudiar, la chica sale de la cama y se prepara para intentar de nuevo mantenerse a flote en una carrera que no termina de convencerla. Tener que salir cada día de su casa por el simple hecho de satisfacer los deseos de sus padres, la hace muy infeliz. 


    Por el momento, lo único que compensa esa insatisfacción personal es la presencia de Marco en su vida. Este hombre le ha dado un ritmo diferente a su vida y ha generado cambios drásticos en su personalidad.


    Basta con escuchar a Marco hablar para sentir ese espíritu de rebeldía que irradia un hombre que creció prácticamente en las calles, aunque Patricia desconoce completamente la verdadera vocación de este sujeto. Solo puede poner las manos en el fuego por él para asegurar que es un hombre tierno con ella, muy atento y es magnífico en la cama. Hasta ahora es lo único que parece importarle. 


    Los sentimientos que comienzan a surgir en el interior de Patricia deben ser reprimidos rápidamente y suprimidos en cualquier instante. Si alguna moraleja le dejó su relación con Eliot fue el hecho de que ilusionarse demasiado con un hombre, ya que tarde o temprano, un arsenal de mentiras se podía descargar en su contra.


    Lo que hace Marco con su vida, realmente la tiene sin cuidado, solo le interesa mantener sus encuentros sexuales con una frecuencia moderada y mantenerlo alejado de sus padres en la mayor medida posible.


    Para Participa, todo en lo que se inmiscuye su madre siempre termina en un fracaso. Su enorme necesidad de interferir, la hace tomar caminos distintos a los deseados, lo que ha generado un deterioro en su comunicación. 


    Esa mañana, antes de ir a la universidad, Dorothy se encuentra sentada en la mesa del comedor disfrutando de una taza de café caliente mientras espera la aparición de su hija por las escaleras. Necesita saber qué es lo que está pasando, pero Patricia no está dispuesta a permitir que una vez más sus padres la manejen como una marioneta a su voluntad. 


    — Buenos días, Paty. Te he hecho el desayuno… ¿Te sientas un segundo con tu madre? — Dice Dorothy. 


    Patricia puede percibir el tono habitual de su madre cuando busca indagar sobre su vida. Su capacidad de manipulación se ha hecho más efectiva con los años, pero el humor de Patricia no es el mejor. La chica toma el desayuno y se sienta justo en frente de su madre sin pronunciar una sola palabra. Muere de hambre, así que su única misión es terminar la comida y marcharse a la universidad.


    — Necesito que me expliques que fue lo que paso ayer. — Dice la madre preocupada. 


    — ¿Acerca de qué? — Pregunta la desentendida chica. 


    — Después de que te fueras con ese extraño sujeto en una camioneta sin matrícula, llegaron un par de oficiales de policía buscándote. 


    — Sí, sabía que eso pasaría. Cody me llamó diciéndome que alguien golpeó a Eliot y creen que fui yo quien contrató a alguien para que lo hiciera. — Responde la chica. 


    La madre, aterrada al ver la naturalidad con la cual se expresa la chica ante un tema tan delicado como ese, siente miedo de seguir indagando hasta llegar a un territorio que no resultará agradable. Por unos segundos, el silencio es sepulcral y hasta ensordecedor. Patricia se encuentra muy incómoda y decide dejar su desayuno a la mitad y salir de allí antes de que su madre continúe interrogándola. 


    — No has terminado. ¿Por qué te vas tan pronto? — Dice Dorothy. 


    — Debo llegar temprano a la universidad… Allí es donde quieres que esté, ¿no? — Responde la chica con ironía. 


    La puerta se cierra con mucha fuerza tras Patricia, quien es la primera vez que decide enfrentar a su madre de esa forma. Por suerte, su padre no está en casa, de lo contrario, las cosas ya se habrían complicado mucho más. Patricia toma el autobús a la universidad, ya que su coche aún sigue sin poder ser reparado por la falta de dinero en la familia.


    Patricia se encuentra en una situación en la que se está transformando en una especie de bomba de tiempo a punto de explotar en cualquier instante. Su personalidad siempre se ha caracterizado por la represión de sus sentimientos y pensamientos, pero ha comenzado a aflorar una nueva persona. 


    El causante de este surgimiento de la nueva Patricia, aún no ha salido de la cama. Sin responsabilidades pendientes, Marco se encuentra descansando después de la jornada de la noche anterior. Pero su descanso se ve interrumpido por una llamada que había estado esperando.


    Después de su encuentro casual con Saúl Tucker en aquel bar, había destinado a Judith a mantener el contacto y monitoreo a este sujeto. La promesa que un día había hecho a Painkiller aún se encontraba fresca y vigente, por lo que debía estructurar un plan para hacer pagar al sujeto que le había quitado a uno de los hombres más representativos en su vida.


    Marco había visto a este sujeto como la única imagen paterna que había tenido en toda su vida, verlo morir en sus brazos despertó lo peor de él, y el generador de esa situación tenía que pagar. 


    Marco comprende que la justicia en las calles se mide bajo parámetros similares. Aquel que toma la vida de otros de manera injusta no puede esperar ser tratado con guante de seda. Entendía que Painkiller había asesinado injustamente a aquella mujer, a pesar de que se encontraba desarmada, pero el repudio que sentía por los oficiales de policía lo hizo actuar de manera demente.


    Marco simplemente podía dejar las cosas en el pasado y continuar, pero los sueños recurrentes sobre la muerte de Painkiller lo persiguen constantemente. Su conexión sentimental y emocional con la memoria de este sujeto son muy fuertes, por lo que, aunque tiene a una chica muy especial entrando en su vida en ese momento, no puede olvidarse de lo que realmente es. 


    La voz de Judith puede indicar a Marco que ha conseguido la información necesaria para poder llevar a Tucker a la tumba, tal y como lo prometió dos años atrás. Pero no se trata solo de un asesinato ordinario y común, algo que podría hacer en cualquier momento y sin repercusiones.


    Marco está convencido de que Tucker no tiene ninguna razón para vivir, por lo que su intención es proporcionarle alguna, para que su partida sea aún más dolorosa. La desconexión de la realidad y su obsesión por sanear a la ciudad de Chicago lo han convertido en una especie de zombi que camina por las calles con el único objetivo de hacer justicia. 


    Sin familia, sin esposa y sin hijos, meterle una bala en la cabeza a Saúl Tucker seria uno de los favores más efectivos que cualquiera podría hacerle. Tras años de análisis de la situación, Marco había llegado a la conclusión de que su mejor movimiento era proporcionarle una vida normal a Saúl Tucker para después arrebatársela y hacerlo sufrir tanto como fuese posible.


    Si las cosas salían tan bien como él esperaba, tarde o temprano, sería el mismo jefe de policía quien decidiría quitarse la vida. Judith comenzó a ser parte de ese plan justo en el momento en que Marco se encontró con aquel hombre deslumbrado por la belleza de la morena exuberante. Aunque el pago de sus honorarios aumentaría al triple, para Marco no es problema pagarle a la chica por seguir sus instrucciones. 


    — ¿Qué tienes para mí? — Dice Marco. 


    — Existe un rumor acerca de un hombre que ha comenzado a generar problemas en la ciudad. Las descripciones e información han llegado a los oídos de Tucker y parece que tú estás entre sus posibles sospechosos. — Dice Judith. 


    — Sabes perfectamente lo que tenemos que hacer. Mantenlo ocupado todo el tiempo que puedas, hay que hacer que se olvide de todo esto. Le enviaré un regalo… — Dice Marco. 


    Haciendo uso de sus influencias en la policía, Marco mueve sus hilos para sacar a Tucker de las calles por un tiempo. Un falso sorteo en el departamento de policía con el objetivo de premiar al oficial del mes es una excusa perfecta para sacarlo de la ciudad.


    Con unas vacaciones pagas para 2 personas, Judith será el factor determinante para hacer que el amargado Saúl Tucker pierda su enfoque en la única pista que podría llegar a vincularlo con el verdadero jefe de la mafia y que adicionalmente, va tras su cabeza. 


    Sobre el escritorio de Saúl Tucker se encuentran dos boletos de avión para la ciudad de Miami, este ingresa a la oficina y no puede evitar verlos. Después de tomarlos en sus manos y revisar que se encuentran a su nombre, se siente algo confundido debido a la procedencia de los mismos.


    Uno de los elementos de Marco Perry, quien se ha beneficiado constantemente de los sobornos proporcionados por el hasta ahora jefe anónimo de la mafia, se acerca a la oficina de Tucker a felicitarlo por la victoria en el sorteo. 


    — Eres un mal nacido afortunado. Hubiese deseado ganarme esos boletos para irme a Miami con mi novia. — Dice el sujeto. 


    — Pues creo que será mejor que los tomes tú. Yo no tengo tiempo para vacaciones, hay asuntos que resolver. — Contesta Tucker. 


    — El departamento invirtió mucho dinero en ese paquete de viaje. Si no quieres despertar la ira del director, te recomiendo que vayas. 


    Los intentos por persuadir a Saúl comienzan a surtir efecto luego de algunos argumentos válidos que expone el compañero de Saúl. Este, confundido, promete considerar la posibilidad de salir de la ciudad con la condición de que recibirá una llamada de este en caso de que algo irregular se presente durante su ausencia.


    Durante el resto del día, los boletos permanecen inmóviles en el escritorio de Saúl, quien los observa como una posibilidad de finalmente proporcionarle algo de valor a Judith, quien se ha convertido en su confidente y amiga durante las noches de los jueves y los sábados. 


    El dinero que le proporciona Marco a Judith es suficiente como para que la chica no tenga que seguir adelante con su rutina laboral de prostituta de sujetos repulsivos, pero sus ansias de dinero la llevan a irse a la cama con cualquiera que pueda cubrir su tarifa.


    Por el momento, ha recibido la orden de dedicarse por completo a Saúl Tucker, de lo contrario, el plan podría no da resultados. Tal y como cada jueves, Tucker decide encontrarse con la chica para darle la buena noticia. Si logra convencerla de viajar junto a él, entonces ya no tendrá nada que considerar para viajar a Miami y disfrutar de unas vacaciones bien merecidas. 


    Al salir de su trabajo, Tucker decide afeitar su barba y mejorar su aspecto. Utilizando ropa nueva y algo de perfume, se dispone a ir aquella noche al bar sin la intención de beber una sola cerveza.


    A pesar de ser un hombre maduro, Tucker aún conserva algo de atractivo que se ocultaba detrás de un cabello grasoso, una barba descuidada y un olor acido que lo acompañaba a cualquier lugar que llegaba. El aroma era tan desagradable, que luego de terminar cada encuentro, Judith no podía contener las ganas de vomitar al sentir ese olor impregnado en su cuerpo. 


    Al llegar al bar, nadie puede notar la presencia de Saúl, quien lleva puesta una camisa blanca y pantalones de dañador. Consigue captar la atención de algunas de las féminas del lugar y no es identificado por el encargado sino hasta que escucha su voz. 


    — ¡Que me lleven los demonios! Si se trata de Saúl Tucker... No puedo creer lo que ven mis ojos. — Dice el encargado antes de darle la llave de su habitación. 


    — Deja de llamar la atención y dame la maldita llave. Dile a Judith que estaré esperando en la habitación 1-B. — Contesta Tucker. 


    Acostado en la cama, se dispone a esperar por la bella chica, quien está próxima a llegar en unos minutos y no puede esperar por ver su reacción al entrar. Después de unos 20 minutos de espera, finalmente la puerta se abre, un sujeto con un arma en su mano se coloca frente a él y le dispara justo en el rostro.


    Repentinamente, Saúl se despierta de un sueño terrible en el que se ha sumido durante unos segundos. Han sido unos días de mucho alcohol y mal dormir, y apenas comienza a sentir que está recuperando su vida nuevamente. Han pasado muchos días desde la última vez que se fue a dormir completamente sobrio, y esta noche parece ser una de esas. 


    La puerta de la habitación se abre lentamente, Saúl puede ver a la chica de arriba abajo luciendo unos tacones negros y un vestido del mismo color. Su figura es perfecta y con solo observarla, puede experimentar una erección inmediata.


    Judith no ha visto hacia la cama aun, su manera de actuar siempre es automática y desinteresada. Su preparación psicológica previa a la entrada a la habitación termina en un suspiro que evidencia el enorme desagrado que siente por Saúl. 


    Pero esa noche ha sido una reacción completamente diferente. Al ver al hombre con un aspecto completamente limpio, finalmente ha dado con el atractivo de este. 


    — ¿Saúl? ¿Eres tú? — Pregunta la chica, a quien parece agradarle lo que ve. 


    — Sí, aunque un poco más aseado. — Responde el jefe de policía. 


    — Te ves muy bien. Y me encanta tu perfume. ¿A qué se debe tal cambio? — Pregunta Judith. 


    Saúl se pone de pie y camina hacia la mujer, quien se siente intimidada ante el cambio drástico de actitud y aspecto de Saúl.


    — Quiero que me acompañes a Miami por nos días. Ya tengo los boletos. ¿Qué dices? — Pregunta el nerviosos Saúl. 


    Judith sabe que su respuesta debe ser positiva, aunque lo que no sabía es que la proporcionaría con tanto placer. Tener que pasar una semana completa con un hombre como el antiguo Saúl Tucker sería la experiencia más desagradable que tendría que vivir en toda su existencia.


    Pero ahora, viendo el cambio del sujeto, estará complacida de compartir el tiempo que sea necesario para mantenerlo alejado el tiempo suficiente de Marco para que organice su vida con Patricia. 


    — Hoy no tendremos sexo. Iremos a cenar en un lujoso restaurante y te trataré como a una dama… Tal y como lo mereces. — Dice Saúl. 


    Ambos abandonan el bar y se dirigen a un lujoso lugar, en donde el plan de Marco Perry ha comenzado a dar frutos. Saúl Tucker se ha comenzado a vincular con Judith y sus intenciones van mucho más allá de los sexual. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Aunque no lo notes



    Desde la partida de Saúl Tucker de la ciudad, todo el proceso de investigación que se había iniciado, se detiene temporalmente. Mientras el jefe de policía se introduce lentamente en la trampa que Marco Perry ha tendido para él. Patricia también comienza a caer en las redes de seducción de Marco, de donde difícilmente podrá salir alguna vez.


    Judith hace su trabajo de una forma impecable y genera todas las sensaciones en Saúl Tucker que cualquier mujer como ella puede despertar en un hombre. La sensación de la posibilidad de terminar completamente solo en el futuro, comienza a afectar a Saúl, quien busca desesperadme una oportunidad de conseguir la compañía de mujer. La actuación de Judith es inmejorable y ha logrado la conexión deseada con Saúl. 


    Patricia, ya no puede soportar los intentos de control de sus padres, conoce las condiciones de su estadía en esa casa, así que debe tomar la decisión de sincerarse con sus padres y marcharse. Sabe que no hay posibilidades de pagar un departamento, ya que, como estudiante universitaria, lo único que tiene hasta los momentos son gastos y sueños inconclusos.


    Aún no conoce nada de la vida de Marco como quisiera, y la posibilidad de que este la esté utilizando como un objeto sexual que desechará en algún momento, no la deja dar el paso definitivo hacia la liberación del yugo de sus padres. 


    Marco, después de un día complicado en el que algunos de sus envíos de drogas al sur del país fuesen interceptados por agentes de la DEA, decide pasar a buscar a Patricia al terminar su jornada en la universidad.


    Lo más parecido a una vida normal en su entorno distorsionado y complicado es la compañía de Patricia. Si existe una posibilidad de salir de esa vida, es a través de un camino que trazará Patricia y que caminarán juntos. Después de toda una vida acostumbrado al sexo fácil con prostitutas, drogas, alcohol y violencia, era difícil, por no decir imposible salir de esa vida. 


    Patricia entra al coche de Marco al final de la tarde. El caballero conduce sin destino fijo, dando vueltas por toda la ciudad mientras recorre cada una de las calles que permanecen bajo su dominio y control.


    Al transitar por la avenida en donde surgió aquella emboscada que le arrebató a su mejor amigo, siempre experimenta el mismo efecto. Escalofríos y un dolor de cabeza tremendo como producto de la ira y frustración de no haber podido hacer nada por salvar a Painkiller. Patricia puede notar el cambio en la actitud de Marco al pasar por ese lugar. 


    — ¿Te ocurre algo? Te ves incomodo… — Dice la chica. 


    Marco no responde, de hecho, podría decirse que ni siquiera escuchó las palabras de la bella joven. En su cabeza solo se escuchan los disparos y gritos de aquella noche. La imagen de aquella oficial de policía desplomándose hacia el suelo con una mirada de misericordia hacia Painkiller, lo hacen comprender que el modo de actuar de Saúl Tucker había sido digno de alguien que ama a otra persona. Al voltear y ver a Patricia a su lado, puede experimentar por primera vez lo que siente un hombre enamorado. Aunque esto no es algo que pueda amenazar ninguno de los aspectos de su vida, siempre ha vinculado el amor con debilidad. 


    Si por un segunda, Patricia se da cuenta de que se encuentra experimentando esas sensaciones, podría ahuyentarla. La relación sin compromisos que desde el inicio surgió como algo sin responsabilidades y obligaciones, podría convertirse rápidamente en algo aburrido y monótono, al menos esa era su percepción acerca de las relaciones estables.


    Pero, inconscientemente, Marco conduce a su departamento sin percatarse de que es la primera vez que revelará su lugar de habitación a una mujer. Por lo general han ido a hoteles o cabañas a las afueras de la ciudad, pero en esta oportunidad, Marco es víctima de esa necesidad de estabilizar su vida antes de que sea demasiado tarde.


    Después de recibir el informe de una intercepción de la DEA en uno de sus traslados de drogas y armas, su actitud había sido de total desinterés. La toxicidad que solía experimentar en medio de la ira por la ineficiencia de alguno de los miembros de su equipo, solía consumirlo hasta hacerlo tomar decisiones muy drásticas.


    Pero al experimentar la tranquilidad de saber que cuenta con el apoyo de una mujer buena y especial, le hacen pensar en que la vida no todo se trata de armas y dinero, hay algo más que se oculta detrás de una muralla de vicios y maldad que debe saltar pronto antes de morir atrapado allí dentro. 


    La salida de Tucker le da la posibilidad a Marco de reorganizar sus ideas e intentar dejar a un lado ese lado oscuro de su vida. Tan solo la presencia de Saúl Tucker en la ciudad es una razón suficiente para que Marco se transforme en un monstruo cuando no se encuentra en la compañía de Patricia Oliver. 


    Al llegar al lujoso edificio, Patricia se sorprender al ver los niveles de seguridad existentes en el lugar. Desconoce por completo ese sitio y es la primera vez que accede a esa zona de la ciudad.


    El barrio está conformado por residencias diseñadas especialmente para los hombres más poderosos de la ciudad. Marco vive en un edificio de 4 niveles en el cual se encuentran completamente desocupados los 3 primeros. Ha instalado un sistema de seguridad tan fuerte, que habría que ingresar con un ejército completo para poder alcanzarlo. 


    Patricia se encuentra completamente desorientada y confundida al ver los lujos a los que tiene acceso Marco, quien es la primera vez que se expone de esa forma con alguien. Si aquellos que están detrás de su cabeza, consiguen tener acceso a la información que tiene ahora Patricia, la vida de Marco estaría en completo peligro desde ese momento.  


    — ¿Quién eres? ¿Una especie de narcotraficante? — Dice Patricia mientras sonríe. 


    La chica ha hecho un comentario completamente aislado, no sabe absolutamente nada sobre la vida de Marco, aunque el azar de su acotación le ha generado un acierto que se ve reflejado en el rostro de Marco.


    Aunque intenta evitar el comentario y hacer caso omiso de las palabras de Patricia, es muy difícil para él escuchar esas palabras proviniendo de alguien que resulta ser importante para su vida. No pretendía involucrar de esa forma a Patricia en su vida, pero la chica ha sabido mover sus piezas para ganarse su confianza. 


    — Creo que hoy descubrirás más cosas de las que imaginaste. — Responde Marco mientras se encuentra junto a Patricia en el elevador. 


    El elevador tiene acceso directo al departamento, por lo que, al abrirse, la chica no esperaba encontrase con tantos lujos y belleza en solo lugar. Solo la alfombra que cubre el suelo debe valer unos cuantos de miles de dólares. 


    — No puedo creer que vivas aquí… Y yo con mi coche descompuesto. — Dice Patricia en modo irónico. 


    Marco no contesta ante el comentario e intenta dejar que la chica procese toda la información de una manera lenta y calmada. Su mirada no logra ubicar en donde fijarse, ya que todas las instalaciones del lugar son tan hermosas que llaman su atención. Al ver un enorme espejo ubicado en el techo sobre el área de los muebles, Patricia sabe que no se trata de un hombre cualquiera. 


    — Tienes un departamento hermoso. Más de lo que me hubiese imaginado. — Dice la chica mientras camina por el lugar. 


    — Te gustaría vivir aquí conmigo. — Dice Marco en un arrebato de locura. 


    Ha tenido que vivir mucho tiempo completamente solo. La sensación de no contar con nadie que amanezca con él en las mañanas o comparta un desayuno a su lado, lo está consumiendo.


    Marco se ha hecho débil desde la aparición Patricia en su vida, por lo que evalúa la posibilidad de que la chica se mude con él. Patricia, por otra parte, está atravesando una crisis en su casa que la está impulsando a salir de allí cuanto ante. La propuesta de Marco le queda como anillo al dedo, ya que podría tener un lugar tranquilo en el cual estar y dedicarse a cosechar una relación estable con Marco. 


    Los escudos protectores que intentan alejarla del peligro no le permiten tomar una decisión en ese momento, ya que no se siente segura del todo al lado de Marco. Un hombre que aparentemente guarda tantos secretos es necesario que se maneje con cuidado.


    Patricia, en un intento por desviar la atención del hombre, se quita los zapatos y se queda completamente descalza. La sensación en sus dedos ante la suavidad de la alfombra, le generan la necesidad de hacer el amor en ese preciso momento. 


    — No creo que me hayas traído aquí por casualidad. ¿Qué tal si me enseñas que tan cómoda es tu cama…? — Comenta la chica. 


    Marco ha notado la evasión de la respuesta de la chica. Se siente un poco estúpido al haberse expuesto de esa forma ante la chica y que esta no haya valorado su intención de darle un curso más estable a la relación.


    Pero el sexo siempre es bienvenido en la vida de Marco, quien está completamente enloquecido por la manera en que Patricia le hace el amor. Ambos caminan en dirección a la habitación y al entrar, Patricia empuja a Marco sobre la cama. La iluminación en el lugar puede graduarse a voluntad, por lo que Maco decide configurar una luz tenue que ayude a crear un ambiente íntimo y cálido. 


    La chica se desnuda inmediatamente y se coloca sobre Marco, quien aún se encuentra completamente vestido. La bella chica, excitada, comienza a frotar su clítoris contra el pantalón de Marco, quien coloca sus manos sobre las caderas de la escultural mujer.


    Sosteniendo el rostro de Marco, Patricia acerca su boca a la de su amante y muestra sus dientes como los de una fiera hambrienta. Una fuerte mordida en los labios de Marco detona automáticamente la necesidad de penetrarla en ese preciso instante. La chica comienza a morder su cuello y pecho, aunque aún lleva su camisa puesta. Marco intenta quitar su camisa, pero Patricia se lo impide. 


    — No hagas nada, deja que yo me encargue de todo. — Dice la chica. 


    Después de satisfacer su necesidad de besar al hombre de una forma descontrolada y demente, Patricia comienza a liberar cada botón de la camisa negra de seda que lleva puesta Marco.


    Al encontrarse nuevamente con desnudez del pecho del hombre que desea con todas sus fuerzas, la chica incrusta sus largas uñas hasta dejar una leve marca de sus 10 afiladas garras. Lentamente comienza a bajar hacia su zona genital lamiendo todo el abdomen de su amante. Después de liberar el cinturón y estar preparada para extraer el sólido pene de Marco, la chica comienza a masturbarse. 


    Introduce el duro trozo de carne dulce en su boca y comienza a succionar con fuerza. Progresivamente, comienza a humedecer la zona con su saliva y lubrica completamente el pene de Marco. Este no puede resistir la tentación de tocarse y mientras la chica lame el glande del caballero, este se masturba para conseguir un poco más de placer que el que le proporciona la mujer.


    La chica gatea hasta colocarse sobre el pene de Marco y al darse media vuelta, deja que este disfrute de sus glúteos mientras ella introduce el grueso y perfecto pene en su vagina. Marco sostiene ambos glúteos con sus manos y ayuda a la chica a llevar el pene tan profundo como puede. 


    Un gemido se escucha rebotar en toda la habitación mientras Patricia se mueve con suavidad con la totalidad del pene de su amante dentro de ella. 


    — Acaba conmigo… Quiero que esta noche me hagas tuya completamente. Quiero sentirte dentro de mí de una forma diferente. — Dice Patricia. 


    Las palabras de Patricia despiertan los sentidos más primitivos de Marco, quien la toma del cabello y comienza a penetrarla rápido y con fuerza. Patricia disfruta del acto a pesar que experimenta cierto dolor, pero el placer supera cualquier sensación que pueda sentir su cuerpo. La chica se sostiene de los tobillos de su amante, mientras este mueve su cadera con mucha potencia para satisfacerla en lo más profundo de su ser. 


    Cabalgando como toda una jinete profesional, Patricia difícilmente pueda contener el primer orgasmo que comienza a experimentar. Todo su cuerpo tiembla de placer al experimentar su llegada descomunal a la cúspide de la satisfacción.


    Gemidos y mucho sudor acompañan este primer orgasmo de la chica, quien es la primera vez que siente una expulsión de fluidos tan intensa desde las profundidades de su vagina.


    Se encuentra muy exhausta y sin energía, pero, aun así, no deja de moverse con locura mientras siente el pene de Marco en su interior. Las manos de Patricia acarician sus senos y los junta mientras siente como las manos de Marco aprietan con fuerza sus caderas. 


    Al ver que la chica ha sido satisfecha ya en una oportunidad, es el turno de Marco de conseguir su propia satisfacción. Se saca de encima a Patricia y la acuesta boca abajo en su cama, levantando sus caderas para dejar su vagina y ano en una posición mucho más sencilla para la penetración.


    La chica accede a cada uno de los deseos de Marco, quien por primera vez siente la necesidad de penetrar a Patricia a través del sexo anal. La chica no parece sentirse incomoda ante la búsqueda incansable de la penetración anal. El orificio es muy estrecho, pero lentamente comienza a introducirse el miembro masivo de Marco. 


    Patricia siente algo de dolor y es evidente en su rostro, pero gime con sutileza demostrando que, a pesar de su dolor, puede llegar a disfrutar de absolutamente todo lo que hace Marco.


    Una vez que ha introducido completamente su miembro, la chica sostiene sus glúteos, separándolos para ayudar a su compañero a penetrarla con más facilidad. Es una sensación muy agradable para Marco poder sentir toda la presión de un orificio tan estrecho y cálido. Las penetraciones son leves pero firmes, y ya Patricia ha comenzado a disfrutar un poco más de estas, a medida que el dolor comienza a ceder. 


    Marco no puede contenerse y expulsa una primera descarga de semen en el interior de la chica. El flujo seminal comienza a emanar del orificio de la chica, mientras esta recupera un poco de energía antes de continuar el resto de la noche. Algo de alcohol y algunas drogas se hacen presentes en el departamento de Marco, quien ha hecho muestra de sus mejores habilidades para complacer a la chica.


    A la mañana siguiente, ambos despiertan abrazados y completamente desnudos. La primera en despertar es Patricia, quien ha tenido unos minutos para pensar acerca de la posibilidad de mudarse con Marco y despertar cada día de su vida en una habitación como esa. Está tentada a aceptar, pero no quiere firmar un contrato con el mismo diablo. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 8


      Reajustes


    


    Después de haber aceptado la propuesta de Marco, Patricia ha decidido mudarse con él y dejar atrás su vida de niña mimada y limitada por sus padres. Ciertos cambios habían surgido en su vida y este era uno de los últimos pasos faltantes para convertirse en una mujer.


    Después de tantos años viviendo bajo la sombra de las decisiones de su padre, finalmente la chica había decidido dedicarse a lo que realmente deseaba. Sus habilidades en los deportes le habían abierto una oportunidad como entrenadora de un equipo de futbol femenino local. El dinero era algo que había dejado de preocuparle desde el momento que decidió convertirse en la mujer de Marco Perry. 


    Con el compromiso de que no podía revelar su lugar de residencia ni el nombre de su novio, Patricia suele estar escoltada por un guardaespaldas que asignó Marco para su protección.


    Después de tres semanas de vivir como una princesa y comenzar a dar sus primeros pasos como la pareja formal de un hombre con mucho poder, la chica aún desconoce de dónde proviene el dinero de su pareja. Durante los primeros días, Marco logra engañar a Patricia con la mentira de que él se desempeña como uno de los principales accionistas de una compañía petrolera, por lo que su dinero llega en cantidades impresionantes. 


    Pero es difícil de creer para la chica que u hombre con tantas conexiones, solo opere en la ciudad de Chicago, por lo que la curiosidad de Patricia la lleva a indagar mucho más allá. No es una mujer fácil de manejar por lo que es mucho más sencillo para Marco mostrarse tal como es y evaluar si la chica está dispuesta a continuar con él a pesar de todo.


    Su reputación está en riesgo y es considerado como uno de los hombres más importantes del país en el mundo del crimen. Su rostro no es conocido por absolutamente nadie, y aunque hay algunas sospechas que lo vinculan a algunas actividades ilícitas, Marco ha sabido mantenerse a salvo mientras los registros son eliminados, cuidando su espalda en todo momento. 


    Después de descubrir la verdadera personalidad de Marco, Patricia se siente confundida. No tiene idea como pudo terminar enamorándose de un traficante de armas y de drogas.


    Pero a pesar de que siente un miedo terrible, no desea volver a la casa de sus padres y evaluando las cosas desde un punto de vista objetivo, Marco se ha portado como un príncipe con ella y la ha mantenido aislada de todas sus operaciones. Si este hombre le había dado la confianza de darle toda la información que podría hundirlo en la cárcel durante el resto de su vida si llegaba a la policía, era porque lo que sentía por ella era verdadero. 


    Fueron unos días difíciles de adaptación en los que Patricia ha tenido que hacerse a la idea de que duerme con un narcotraficante.


    Pero Marco se ha encargado de eliminar los miedos existentes en la mente de la chica ante la posibilidad de que un día no vuelva a casa y caiga en manos de las autoridades. La ultima conversación al respecto se ha desarrollado en la terraza del departamento de Marco, en donde la pareja disfruta de una cena romántica acompañados por el vino y unas velas blancas. 


    — He estado en esto durante toda mi vida. He atravesado momentos difíciles, pero lo que puedo asegurarte que no hay nada de qué preocuparse. — Dice Marco. 


    Patricia no se siente segura con las palabras que le dirige Marco, a fin de cuentas, todo criminal siempre está seguro de que nunca lo atraparán hasta el momento en que un pequeño error los dirige a una celda de por vida. 


    — Me gustaría que dejaras todo esto e iniciáramos una nueva vida, Marco. ¿Nunca has pensado en la posibilidad de convertirte en alguien diferente? — Dice Patricia, con un tono de preocupación en su voz. 


    — Yo no decidí convertirme en lo que soy hoy, Patricia. ¿Realmente crees que fue una decisión? — Comenta Marco. 


    A pesar de lo poco que le gusta hablar al respecto, Marco le explica a Patricia como es que llega a convertirse en el jefe de la mafia de Chicago de la noche a la mañana.


    Pero no importaba cuantas justificaciones existieran, para Patricia era completamente inconcebible la idea de tener que lidiar con la posible muerte o desaparición de Marco. Pero después de una larga conversación, finalmente la chica se puede sentir un poco más tranquila ante la idea de que no hay peligros existentes en contra de Marco debido a la neutralización de las fuerzas judiciales con el soborno.


    Pero Marco es demasiado confiado para ser el jefe de una de las bandas más buscadas internacionalmente. La identidad de cada uno de los miembros se ha ido revelando de una manera lenta pero constante, lo que amenaza con descubrir su nombre y ubicación en cualquier momento.


    Efectivos de la DEA y una gran cantidad de organizaciones internacionales, han unido sus fuerzas para desmantelar a esta banda que ha contaminado al país entero con sus drogas y ha generado un incremento avasallante de la violencia en las calles con cada una de las armas que han colocado en manos irresponsables.


    La tranquilidad de Marco tiene los minutos contados, y hay un sujeto que está a punto de detonar la bomba que hará que el impero de Marco Perry se desmorone como pan tostado. 


    El regreso de Saúl Tucker está en proceso y una llamada en su móvil activa las alarmas de todo el equipo de trabajo que respalda a Marco Perry en todas sus cantidades delictivas.


    Infiltrar a Judith en la vida de Tucker había sido uno de los movimientos más inteligentes de Marco, quien ahora cuenta con acceso directo a cualquier información que pueda llegar hasta este nuevo sujeto que ha decido darle un cambio drástico a su personalidad y su vida. Con la esperanza de que Judith permanezca a su lado de forma indefinida y puedan iniciar una relación, este hombre le ha demostrado su completa confianza y dedicación durante los días que han estado juntos. 


    Judith ha desarrollado cierta empatía con él, ya que es un hombre atento y cariñoso, algo totalmente diferente a lo que había recibido de otros hombres, incluyendo a Marco. Tucker comente un error durante el último día de estadía en Miami que casi le cuesta el caso completo.


    Uno de sus contactos en la DEA le ha proporcionado información valiosa acerca de quien podría ser uno de los hombres de confianza del jefe de la mafia de Chicago. Si logran atrapar a este sujeto, no hay duda de que llegarán muy pronto hasta el responsable de que la ciudad y gran parte del país se haya contaminado con la peor plaga de ratas criminales. 


    Desde el sanitario, Judith logra escuchar la conversación que mantiene Saúl a través de su móvil. Aunque desconoce con quien habla, sabe que tarde o temprano puede utilizar sus encantos para extraer toda la información necesaria a Saúl, quien termina la llamada justo en el instante que la chica vuelve a la habitación. 


    — Te escuché hablar muy alterado. ¿Con quién hablabas? — Pregunta Judith, mientras acaricia el pecho de Saúl. 


    El hombre se ha vuelto vulnerable ante los movimientos de la chica y esta puede obtener la información que desee con solo rozar la entrepierna de Saúl. Este cede rápidamente y comienza a dar algunos detalles que hacen que el corazón de la chica se acelere. 


    — Tenemos los nombres de algunas de las ratas que han vivido ocultas durante los dos últimos años en la ciudad. Muy pronto tendré al gusano sucesor de Painkiller en mis manos. — Dice Saúl mientras se acuesta en la cama. 


    La chica se acuesta a su lado y comienza a tocar sus muslos en busca de un poco más de información. Saúl revela un poco más, aunque Judith siente miedo de lo que puede llegar a escuchar. 


    — Si atrapamos a las ratas identificadas, estas no dudarán en hablar. Conociendo nuestros métodos de tortura, no guardarán silencio más de 5 minutos. 


    — ¿Y qué pasará si logras desmantelar la banda de Marco? — Pregunta la chica.


    — Cada uno de los vinculados a su red de corrupción se hundirá en la cárcel el resto de sus días. Informantes, colaboradores y cómplices… Todos irán a un calabozo hasta que dejen de respirar. — Afirma Saúl. 


    El rostro de la chica se palidece, ya que sabe perfectamente que existe un vínculo muy fuerte con Marco que tarde o temprano los llevará hacia ella. 


    — Necesito un poco de aire. — Dice Judith mientras sale de la cama abruptamente para salir hacia la terraza de la habitación. 


    Unos segundos más tarde, es acompañada por Saúl, quien se preocupa por la actitud que ha tomado la chica tras recibir la información de la operación. 


    — ¿Te has puesto mal por lo que te he dicho? ¿O es que te sientes mal? — Pregunta el preocupado caballero. 


    — De pronto sentí un mareo. Creo que es la ansiedad por el viaje. — Responde la chica. 


    — Puedes ir hasta la recepción por un poco de agua fría. Se nos ha terminado. — Dice Judith para intentar ganar algo de tiempo sola. 


    Saúl abandona la habitación y solo cuenta con un par de minutos para poder avisarle a Marco acerca de la operación que está en proceso en su contra. Si no logra comunicarse con él hay una gran probabilidad de que caiga muy pronto en alguna de las trampas de la DEA.


    El móvil de Marco repica un par de veces y es respondido rápidamente por el gran jefe de la mafia. Al escuchar el tono de voz de Judith puede identificar rápidamente la preocupación. 


    — Tienes que salir de Chicago cuanto antes. La DEA está muy cerca de ti y Saúl tiene información acerca de algunos de tus hombres más cercanos. 


    La llamada se corta abruptamente y el monstruo que se encontraba dormido dentro de Marco, despierta nuevamente. Sabe que no puede dejar cabos sueltos si desea seguir con libertad. Acompañado de Patricia, debe fingir que no ocurre nada, pero es momento de actuar, cada segundo de retraso es una desventaja que lo amenaza con darle la victoria a Saúl Tucker.


    Judith siempre fue instrumento que fue utilizado por Marco, pero lo cierto es que, si quería destruir la vida de Saúl y devolverlo al infierno de donde lo sacó, la vida de Judith tenia que terminar. Un grupo de hombres bajo las instrucciones de Marco siempre han vigilado a la pareja en caso de que la mujer intentara traicionar a Marco. 


    La posibilidad de que esto pasara era mínima, pero para una prostituta, la lealtad es un concepto que difícilmente esté arraigado a su personalidad. Marco hace un par de llamadas mientras Saúl se encuentra en recepción un poco retrasado para volver con el agua.


    Al girar sus instrucciones, justo detrás de Saúl se ven pasar dos sujetos que van directamente a la habitación de Judith y el jefe de policía. Irónicamente, quien ha dado la información a Marco acerca de la operación en su contra, es quien deberá morir primero para que el plan de Marco comience a ejecutarse en contra del sujeto que más desprecia en la faz de tierra. Los hombres tocan la puerta de la habitación de forma discreta, siempre dando la espalda a las cámaras de seguridad. 


    Judith, pensando que se trata de Saúl, quien posiblemente olvidó su llave, abre la puerta confiadamente. Al encontrarse con ambos sujetos estos descargan sus armas sobre la inocente prostituta. Las detonaciones no se escuchan debido al silenciador instalado en las armas, lo que les da la posibilidad a los hombres de abandonar el lugar sin ser percibidos por nadie.


    Ni siquiera el mismo Saúl logra darse cuenta de lo que ha pasado. Al llegar a la habitación y encontrase con la chica muerta, se desploma sobre ella gritando desesperadamente por ayuda. Ya sin vida, la chica simboliza el inicio de una guerra contra el tiempo y la vuelta a la vida de oscuridad de donde había salido recientemente. 


    Marco activa todas las alarmas en su sequito de criminales, quienes comienzan a abandonar la ciudad antes de ser localizados por los organismos de seguridad nacional. Marco no es del tipo de hombre que huye de sus batallas, por lo que decide quedarse en la ciudad a esperar la embestida que posiblemente sufrirán algunos de los responsables que trabajan a su lado. 


    Luego de la vuelta de Saúl Tucker a Chicago, uno a uno fueron cayendo como en los viejos tiempos. Había regresado lleno de ira y consumido por el odio tras el asesinato de la mujer que representa una posibilidad de volver a salir al mundo y ver las cosas desde un enfoque completamente diferente.


    Las llamadas comienzan a hacerse incesantes en el móvil de Marco Perry, quien recibe informes de los arrestos y asesinatos de algunos de los hombres que podrían dirigir a Tucker tras su pista. 


    Ante la posibilidad de ser capturado en medio de un operativo violento, Marco decide sincerarse ante Patricia y revela la delicadeza y seriedad de la situación. A punto de hallarse en manos de la policía, prefiere sacar a Patricia de la ciudad y enfrentar directamente a su némesis, Saúl Tucker. 


    — ¿Nos volveremos a ver? — Pregunta Patricia antes de subir al jet privado habilitado por Marco. 


    — No puedo prometerte eso, pero haré todo lo que pueda para que no vuelvas a preocuparte por nada en tu vida. Todo lo que necesitas está en este maletín. 


    La chica lleva una gran cantidad de dinero en efectivo, acceso a cuentas bancarias y una nueva identidad con pasaporte europeo. Patricia vuela directamente a Inglaterra, donde se convertirá en una mujer completamente nueva a la espera de noticias del hombre que ama.


    Una despedida muy amarga se lleva a cabo después de recibir todas las instrucciones necesarias y se marcha con la incertidumbre de si volverá a ver a Marco en el futuro. 


    — Perdóname por meterte en esto. — Dice Marco antes de darse media vuelta y entrar al coche que lo llevará de vuelta a su departamento. 


    Luego de unos días de aislamiento, Marco está al tanto de que ha sido identificado, por lo que decide de modo incógnito al mismo bar donde se encontró por primera vez a Saúl Tucker.


    No fue una sorpresa para él encontrarlo completamente destruido en la barra del bar. Su estado era peor que la última vez que lo vio y sabía que lo único que lo ataba a la vida era la posibilidad de vengarse de él. Ambos están conectados por la venganza, pero solo uno tendrá la posibilidad de vivir para contarlo. 


    Sentándose a su lado, Marco se hace sentir al golpear el suelo con el banco de madera. Saúl voltea y sus pupilas parecen dilatarse al verlo. Saca su arma para descargarla sobre Marco Perry, quien en un rápido moviente logra desarmarlo. 


    — No he venido a hacerte daño. Solo quiero que sepas que lo siento. — Dice Marco. 


    — ¿Asumes que te dejaré ir después de una simple disculpa? — Pregunta Saúl, invadido por la ira. 


    — Yo solo soy una pieza del rompecabezas, pero la responsabilidad de todo esto la tienen personas más peligrosas que tú y que yo… Creo que lo mejor es que aprendas a vivir con tu dolor. Yo desapareceré antes de que puedas reaccionar. — Dice Marco, mientras bebe un trago de whisky que le acerca el encargado. 


    La impotencia de no poder lidiar con la situación, deja a Saúl en una tremenda desventaja. 


    — Deseaba tu muerte cada día de mi vida después de que asesinaste a Painkiller. Hoy, a pesar de que se lo prometí hace unos años, no te quitaré la vida. Te deseo suerte. — Dice Marco antes de tomar un trago y salir del lugar. 


    Aunque siente un impulso tremendo de ir tras él y encerrarlo de por vida. Sabe que el daño es mucho más grave de lo que él puede imaginar. Su incapacidad por hacer algo lo deja completamente petrificado en su lugar, aferrado a lo único que le dio las fuerzas de vivir, el recuerdo de Judith. 


    Marco sale del bar y sube a un lujoso coche. Abandonando la ciudad inmediatamente, se dirige a su reencuentro con Patricia, quien ha pedido toda conexión con él. 


    El timbre de la nueva casa de Patricia suena un par de veces. La bella mujer, quien ahora se hace llamar Giovanna Notaro, abre la puerta y al ver al hombre que ama, no puede contener las lágrimas. Después de un abrazo intenso y emotivo, la chica se asegura de que no sea una visita temporal. 


    — ¿Todo terminó? — Pregunta la chica. 


    — Al menos para mí... Finalmente podremos estar en paz. — Dice Marco antes de besar a la chica.


    


    


    


  



  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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